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SECCIÓN DOCTRINAL 

D E F E N S A D E L A S O C I E D A D . 

No la h a y m á s eficaz, que la Religión católica. Las familias 
se componen de individuos, que ó son padres ó hijos, amos y 
cr iados: los pueblos, de familias, ora de superior posición, 
ora de mediana , ora de ínfima; y por ú l t imo, las naciones, de 
pueblos más ó menos numerosos . El todo será según sean las 
par tes . No admit imos l a abstracción no poco g e n e r a l , que 
oimos hacer , de que uno puede ser malo en su vida pr ivada 
y bueno en la públ ica. Creemos firmemente, que la i nmora ­
l idad individual h a de t r asp i ra r necesar iamente á los actos 
sociales. No elegir íamos j a m á s p a r a ejercer funciones, p ú ­
blicas á n i n g u n o q u e llevase u n a vida m a n c h a d a p r ivada­
m e n t e . 

Una insti tución que sea la mejor defensa del individuo, de 
la familia, del pueb lo , de la provinc ia , del r e ino , lo es t a m ­
bién de la sociedad; y ta l es la Religión católica. Su influen­
cia es admirable pa ra el hombre pensador , que no encuent ra 
pa labras pa ra encarecerla y panegir izar la . Pre tender decir 
en este artículo cuanto la ma te r i a ofrece, sería u n a p r e t en ­
sión t a n insensata , como la de empeñarse en hacer u n b u e n 
compendio de todas las apologías que se h a n escrito de la 
Religión católica. Contentémonos, p u e s , con bosquejar, y á 
g randes rasgos , este tan delicioso como inmenso panorama. 

La Religión influye en él individuo.— Esia es la p r imera y 
más pr incipal de las influencias; porque dadme hombres 

(1) En éste cuaderno damos á, nuestros susoritores 8 páginas de aumento. 
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b u e n o s , y yo os daré famil ias , pueb los , provincias y reinos 
buenos . Pa ra conocer la influencia de la Religión en el i n d i ­
viduo, basta considerar que ella', y sólo ella, t iene la s ingula r 
vir tud de atacar al hombre dentro del mismo h o m b r e : p e n e ­
t r a en los actos de su vo lun tad , querer y no querer . F o r m a 
su conciencia , juez invisible , inapelable , cuyo fallo está 
pesando cons tantemente sobre su án imo , declarándole si 
obra bien ó m a l , y sentenciándole á recibir premios ó cast i ­
gaos. Podrá el hombre bur la r la vigilancia-de todas las pol i ­
c ías , el celo de toda au tor idad ; podrá romper las cadenas 
con que está apr i s ionado, y evadirse de los calabozos más. 
seguros y mejor custodiados; pero no podrá nunca lanzar de 
sí al incorrupt ible fiscal de la Religión, que es la conciencia, 
que le acusa an te el jus to t r ibuna l de Dios, no sólo de sus 
obras , sino t ambién de sus intenciones y pensamientos . La 
Rel ig ión, pues , obra inmedia tamente en la raíz de las accio­
nes h u m a n a s , que es la vo lun tad , y en el or igen de ellas, 
que es el pensamien to . El h o m b r e , p r imero piensa la obra, 
después la qu ie re , en seguida la ejecuta. Las leyes h u m a n a s , 
sus p remios , sus cas t igos , sus cadenas , sus ca labozos , sus 
ve rdugos , en tan to corr igen al h o m b r e , en cuanto le sujetan 
é imposibil i tan exter iormente como acto- de fuerza mayor ; 
pero nada m u d a n en el interior del hombre . Tan cr iminal 
queda u n del incuente antes como después de cumpl i r su con­
d e n a , si no viene el a r repen t imien to , que es la aceptación de 
la pena con propósito de la e n m i e n d a , y esto es obra de la 
Religión. Pero el célebre ateo Bayle , d ice : « que la Religión, 
n i insp i ra la v i r tud , n i previene el del i to , puesto que á pesar 
de ella h a y pocas vir tudes y muchos vicios.» Á este débil 

* a r g u m e n t o contestaremos nosotros con las palabras de Mon-
tesquieu en su Espíritu de las leyes, cap. n , l ib . x x i v : «Si 
la Religión, d ice , no es motivo para reprimir los delitos, por­
que no los reprime siempre, tampoco lo serán las leyes civiles, 
porque tampoco los reprimen siempre.» E n todos los países ci­
vilizados r i g e n unos mismos códigos pena les , m á s e m e n o s 
d u r o s , con penas m á s ó menos r igorosas , y sin embargo , 
var ía considerablemente la cr iminalidad. ¿Cuál es el baró­
metro de ésta? La mora l idad , ó lo que es lo m i s m o , el sen t i -
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miento rel igioso; luego la Religión influye mucho más efi­
cazmente que las leyes h u m a n a s ; toda vez que en razón 
directa ó contrar ia de aquélla está la v i r tud ó criminalidad de 
u n p u e b l o , nó en razón directa ni contrar ia de éstas. 

Si penet ramos en el fondo de la Religión católica, y exami­
namos al hombre abroquelado con los medios de defensa que 
aquél la le ofrece, entonces encontramos y a u n casi: b i e n ­
aven turado en medio de este valle de miserias y t r ibulacio­
nes . Con la g rac ia divina que le sobrenatura l iza , y no sólo 
le dá u n l ibre y voluntario querer, sino t ambién u n fuerte 
poder, y u n a ardiente caridad que es u n a misma cosa que la 
g rac i a , s egún unos teólogos, ó su compañera inseparable, 
según o t ros , no h a y para él ya males en este mundo del i n ­
fortunio. Ese hombre per tenece verdaderamente á la n a t u r a ­
leza reparada. Pa ra él padecer es gozar : si está enfermo, 
bendice á Dios , que le otorga u n medio de purif icarse, de 
merecer y de preservarse ; si es rico de b ienes , n u n c a lo será 
de corazón; sin apego á e l los , los depositará en manos del 
ind igen te , p a r a formar su tesoro e"n el cielo; si es pobre, dará 
mil g rac ias ai Supremo Hacedor , porque le l ibra de los pe l i ­
gros á que le exponen las r iquezas; de modo que en todas las 
c i rcunstancias de su vida es tará contento y a l e g r e , porque 
en él se cumple la voluntad de u n Padre celest ial , único que 
sabe lo que nos conviene. Le a b r u m a n g randes desgracias , 
pérdidas i r reparab les , y con valiente abnegac ión , ofrece el 
g r ande sacrificio de la res ignac ión; aunque sea herido en el 
h o n o r , exclama con él sa lmis ta : — « S e ñ o r , me hadéis heclió 
iin gran bien, porque me habéis humillado.» Al t e rmina r este 
p u n t o , na tu ra lmen te ños acordamos del infeliz y cobarde 
su i c ida , cuyo espectáculo terr ib le se nos presenta con tan ta 
frecuencia, siendo su única y verdadera Causa la ausencia de 
los principios re l igiosos, sin los que son insoportables aqué ­
llas desgracias . Y no reconoce otro origen la detestable i n s ­
ti tución del due lo : ese monst ruo mora l , tolerado y aun r e ­
g lamentado por legislaciones que ment idamente se l laman 
i lus t radas , que ponen la autor idad públ ica en manos de per­
sonas p r ivadas , en que suele salir castigado el inocente ; que 
de n i n g ú n modo lava la in jur ia , y en q u e , por ú l t i m o , la 



692 

sanción de la just ic ia se fia to ta lmente á u n j u e g o de azar y 
suer te . Dejemos esta ma te r i a , acerca de la que casi valiera 
más no' decir n a d a que decir p o c o , y la i lustración de n u e s ­
tros lectores comprenderá , á no d u d a r l o , que este art ículo 
no puede ser más que de breves apun tes . 

La Religión influye en la familia.—El mat r imonio es el 
que con pocas excepciones const i tuye la familia, porque es 
el estado na tu ra l del hombre y la mujer . El mat r imonio c r i s ­
t iano es el único que forma la familia con la posible perfec­
ción en lo h u m a n o . Dios lo inst i tuyó en nuest ros comunes 
progenitores Adán y Eva sin la detestable pol igamia n i la 
r e p u g n a n t e pol iv i r ia , con las que ni puede haber paz y d i g ­
n idad , n i educación de la prole. Dio un solo hombre á u n a 
sola mujer , y al contrar io . Es una observación constante , con­
firmada por la exper iencia , que el mat r imonio va perdiendo 
los honores y prerogat ivas que le son propias en razón i n ­
versa de como la rel igión de los casados se separa de la c r i s ­
t iana . Las rel igiones sensuales han tenido que establecer la 
c lausura y esclavitud de la mu je r , pa ra neut ra l izar los nece ­
sarios efectos de la pol igamia . E s imposible la l ibertad y 
potestad m a t e r n a en la reun ión de muchas mujeres . Al con­
t rar io sucede en la unión m o n ó g a m a del cr is t ianismo. E n 
ella el hombre es el jefe , la m u j e r - s u vicar ia , no es n i su 
cr iada ni su esclava: es la s egunda jefe , sacada por Dios,. no 
de u n hueso de la cabeza ni de los p ie s , sino del cen t ro : no 
es la cabeza para el mando sup remo , tampoco los pies pa ra 
el desprecio; es el poder m e d i o , esto es , el p r ime ro , después 
del supremo. Si de aquí pasamos á meditar los derechos y 
deberes recíprocos de los unidos por Dios en santo m a t r i ­
monio ¡ a h ! qué cuadro t an bello se nos p resen ta á la vista! 
La procreación de los hi jos , su educación, el m u t u o auxi l io 
de la vida son sus fines esenciales, y con esto está dicho todo. 
Si por fin consideramos que Nuestro Señor Jesucris to le elevó 
á la alta d ignidad de Sacramento, como uno de los siete g r a n ­
des medios que inst i tuyó pa ra aplicarnos los frutos de su r e ­
dención, haciendo u n a sola persona del hombre y la mujer , 

;comp lo era É l y su Santa Iglesia; no podremos ext rañar que 
San Pablo le l lame el g r a n Sacramento. 
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Así como lo blanco sobresale más poniéndolo cerca de lo 
negro , así también se apreciará más la bondad del matr imonio 
católico comparándolo con el de las rel igiones católicas. E n 

' el gent i l ismo romano las relaciones entre mar ido y mujer 
e ran u n a bur la . Al propio t iempo que se const i tuía por los 
modos más den ig ran tes de confarreacion, coempcion y uso, 
haciéndose por los dos pr imeros la mujer no sólo hi ja de 
familia del m a r i d o , sino también esclava; se disolvía por el 
repudio del marido y por el m u t u o disenso de ambos cón­
yuges , ley establecida por el emperador Anas tas io , y que 
confirmada por var ias nove las , y derogada por o t ras , quedó 
v igente pe rpe tuamente por la del emperador J u s t i n o ; y por 
supuesto que se disolvía el v íncu lo , pudiendo los divorciados 
contraer nuevas nupcias . Con poco que se medi te sobre la 
solubilidad de la voluntad h u m a n a , cua lquiera comprenderá 
cuál sería la suer te de la mujer é hijos con tan frecuente 
variación de sociedad conyugal . Todo el mundo sabe que en 
las rel igiones sensuales de los países cál idos, la mujer no 
tenía n i t iene otra consideración que la de mero ins t rumento 
de p lacer , indispensable pa ra satisfacer u n a necesidad n a t u ­
ra l del hombre . Los publicistas ponen como u n a de las p r i n ­
cipales causas de la caida del Imperio de Occidente aquella 
viciosa organización de la familia; así como también lo es en 
Asia y África la de esa pe rpe tua inamovilidad en la barbar ie , 
sin dar u n paso durantejsiglos y siglos en la carrera de la civi­
lización, á pesar de la proximidad de a lgunas naciones á los 
•pueblos cul tos : somos de la mi sma opinión que aquellos 
publicis tas . De aqu í provino indefectiblemente, que entre los 
romanos se hiciese t a n odioso el ma t r imonio , que fuese n e c e ­
sario publ icar la ley Ju l i a Papia Popea de mariíandis ordi-
nilus, cuyos t re inta y cinco capítulos premiando unos á los 
que se casasen , cast igando otros á los que no lo h ic iesen , y 
prohibiendo el matr imonio á las mujeres de 50 años y á los 
hombres de 60 , con otras disposiciones á cual más absurdas , 
que la influencia del crist ianismo fué derogando á fuerza de 
trabajo y perseverancia, sust i tuyendo el celibatismo de la vir­
tud al celibatismo del l ibertinaje. Si los mahometanos h u b i e ­
sen abrazado el cristianismo como los gent i les romanos , h a -
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br ian curado las l lagas de su g a n g r e n a d a sociedad, como lo 
hicieron éstos. • 

Los hijos vienen inmedia tamente después de los padres á 
consti tuir la familia. [ Quién pudiera pintar u n c u a d r o , en 
que apareciesen á u n golpe de vista todas las diferencias que 
h a y entre los hijos de la familia cristiano-católica y los de las 
acatólicas! E n és tas , el padre t iene derechos terr ibles y ape­
nas obl igaciones: en aqué l la , son tan recíprocos los derechos 
y los deberes correlativos de padres é hi jos , que no es fácil 
g r a d u a r l o s , y definir cuál t iene más derechos y deberes r e s ­
pec t ivamente , si el pad re ó el h i jo ; pudiéndose mejor a s e ­
g u r a r que son iguales . La Rel igión crist iana hace del padre 
u n a autor idad amorosa y . u n a majestad s ag rada : las no cris­
t ianas u n señor qu i r i ta r io , u n dueño absoluto , u n t i rano: ' 
aquél la manda educar les , a l imenta r les , ins t ru i r l es , darles 
buen ejemplo; éstas permi ten abandona r l e s , vender les , p i g ­
norar les y aun ma ta r l e s : aquél la establece entre el padre y 
el hijo u n a relación t a l , que pr incipia en la concepción y no 
concluye n u n c a , n i aun con la m u e r t e , después de la cual 
t ienen obligación de roga r á Dios m u t u a m e n t e uno por el 
o t ro : en éstas no h a y más vínculos que los creados por la 
necesidad., el placer ó el capricho. ¡Ah! La Religión crist iana 
en sus venerandos preceptos del Decálogo, después de los 
tres" pr imeros que per tenecen al honor de Dios , m a n d a en el 
cuar to Honrar á.su Padre y á su Madre, y los catequistas 
nos explican la lat i tud del verbo honrar. 

Como cualquiera conoce, no es posible r e u n i r en u n ar t ícul» 
todos los preceptos y consejos, que las Sagradas Escr i turas , 
tanto del Ant iguo como del Nuevo Tes tamento , dan á los pa­
dres para con los hi jos, y á éstos para con aqué l los , y que 
todos respi ran a m o r , miser icordia , to le rancia , compasión, 
zelo, v igi lancia , protección, defensa, der ramando todo g é - . 
ñero de bendiciones sobre los padres que l lenen las obl iga­
ciones que t ienen con sus h i jos , así como premios á éstos, 
aun en la vida presen te , si cumplen las que sobre ellos pesan 
p a r a con aquéllos. 

La Religión influye en los pueblos.—Aunque examinada y a 
la poderosa influencia que ejerce en el individuo y en la fami-
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lia, está demostrado indi rec tamente que la t iene en la pobla­
ción, que se compone de individuos y familias; d igamos , no 
obs tan te , a lgo de la que indi rec tamente inocula en los p u e ­
blos . La Iglesia católica t iene por p r inc ipa l y distintivo lema 
en sus banderas el amor universa l á todo prójimo, y prójimo 
es, s e g ú n su doc t r ina , «todo el que t iene án ima racional en 
cuerpo h u m a n o . » Por cons igu ien te , ese amoT no excluye 
absolutamente á nad i e , siquiera t e n g a su orden s e g ú n la 
proximidad de .parentesco y relaciones. Comprende á p r o ­
pios y á ex t r años , vecinos y forasteros , amigos y enemigos . 
N i n g u n a rel igión m a n d a a m a r á los ú l t imos , sino la cris­
t iana en su Santo Evange l io : á las demás les h a parecido im­
posible y contra na tu ra leza semejante precepto ; pero ésta le 
ha enseñado constantemente y le h a pract icado, dando ejem­
plo de ello su divino Fundador , á quien han imitado é imi ­
t an tantos santos y jus tos . E n la pr incipal de sus oraciones,* 
que es la dominical , nos hace pedir á Dios perdone las ofen­
sas que le h ic iéramos , como nosotros perdonamos las que 
nos hicieren nues t ros semejantes. Ahora b ien ; lo que tu rba 
la paz en Jos pueblos es la falta de amor m u t u o , la envidia 
de unos á o t ro s , las ofensas recíprocas, la correlativa u s u r ­
pación de b ienes , vicios todos que anatemat iza la Religión y 
cast iga con sus más graves penas . Si en u n pueblo h a y pro­
fundas enemistades, odios y rencores, no enviéis t ropa a rmada 
aponer los en paz; mandad unas misiones de sabios y zelosos 
minis t ros de la Religión. Esta no ha perdonado medio de l i ­
ga r con fraternal abrazo á unos individuos cou otros , a u n a s 
familias con otras, á unos pueblos con otros. Viendo en los 
t iempos ant iguos el aislamiento en que vivían las familias y 
los pueb los , su egoísmo y falta de abnegación , se escogitó 
el ingenioso med io , que dio .excelentes resu l tados , de p roh i ­
b i r los matr imonios entre parientes y afines has ta el sétimo 
grado canónico, dificultando así los enlaces en la propia co­
marca , pa r a obligar á los .c iudadanos á buscar mujer e n ' 
otras; extendiendo así la confraternidad con los na tura les 
afectos de la sangre . Con este-fin mantuvo muchos siglos 
aquella prohibic ión, que en pocos casos dispensó hasta el 
siglo X I I , y sólo cuando después de celebrado el matr imonio 
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con toda solemnidad se descubría a l g ú n impedimento. Pero 
la Ig les ia catól ica, cuya disposición obedecía al objeto ex­
presado , y que conocía los inconvenientes y perjuicios, aun­
que menos gi 'aves , que se seguían de t an ta cortapisa pára­
los matr imonios , luego que vio que su amor fraternal estaba 
y a suficientemente ex tend ido , limitó la prohibición al cuarto 
grado en el Concilio iv de L e t r a n , bajo el Santo Padre Ino­
cencio III . -

¿Podrá a lguno exigirnos los textos del Ant iguo y Nuevo 
Tes tamen to , que p recep túan el amor al prójimo y perdón de 
las injurias? Pues le daremos la s ag rada Biblia en te ra , pr in­
cipiando por el Decálogo y concluyendo con el mandato ú l t i -
t imo que dio Nuestro Señor Jesucris to á l o s apóstoles : Amaos 
los unos á los otros. 

La Religión influye en el derecho de gentes. —Causa hor ror 
' r e c o r d a r el l lamado derecho internacional , bajo cuyas b á r ­
ba ra s leyes g e m í a la h u m a n i d a d , t an to en l a paz como eñ l a 
gue r ra . Vivían las naciones en u n estado ta l de separación y 
aislamiento* que no sólo no se amaban , sino que se aborrecían 
de muer te . Todo extranjero era perseguido como capital ene­
m i g o , y no gozaba derecho a lguno de protección. La g u e r r a 
daba t a l dominio sobre los p r i s ioneros , que debían á la b o n ­
dad del vencedor no ser decapi tados , y que se usase con ellos 
la clemencia de dejarles con vida haciéndolos esclavos. El 
Evangel io de Jesucr is to fué el p r imer libro que predicó el 
amor y confraternidad un iversa l , qui tando toda diferencia, 
no sólo ent re el judío y el r o m a n o , sino a u n ent re el cr is­
t iano y el gent i l . F o r m a r una sola familia de todo el género 
h u m a n o fué el preferente objeto del Redentor, cuya Religión 
se l lama catól ica , porque l lama á ella á toda c r i a tu ra r ac io ­
na l , sin distinción a lguna . Pa ra .quitarlas todas nos can ta en 
todos los torios nuestro común o r i g e n , de unos mismos pa­
d res , de u n mismo Dios , idéntico fin é igua les esperanzas , 
he rmanos todos en Jesucr i s to , redimidos sin excepción con 
su preciosa sangre . Predica la paz á todo hombre de b u e n a 
voluntad, saluda á todos con ósculo de paz, y m a n d a á ' sus 
apóstoles y discípulos que no t e n g a n otra salutación pa ra 
con los demás. La Ig les ia , en todas sus oraciones, ri tos, c e -
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remonias "é ins t i tuc iones , p ropaga e l salvador pr incipio de 
la paz universal, proclamado por su celestial Inst i tuidor. 
¿Cuánto no h a trabajado pa ra p lantear lo? ¿Cuánto no h a con­
s ignado en muchos de sus concilios? ¿Cuántos medios has ta 
sobrenaturales y milagrosos no empleó al efecto? Baste por 
todos la sanción del Concilio m de Letran, undéc imo de los 
g e n e r a l e s , que estableció, bajo pena de excomunión mayor , 
el célebre estatuto de Tregua y pace, s egún el cua l , no podía 
darse bata l la desde las s egundas vísperas del miércoles has ta 
la m a ñ a n a del lunes , desde la p r imera Dominica de Adviento 
has ta concluida la octava de la Epifanía , y desde la Dominica 
de septuagés ima has ta t e rminada la octava de la Pascua de 
Resurrección. Por fin, varios Sumos Pontíficss prohibieron, 
bajo el terr ible castigo del ana tema, emplear en las g u e r r a s 
a rmas mortíferas, como lo hizo Inocencio in con l a d é l o s 
sagitarios, m á q u i n a que. despedía á la vez muchas flechas, y 
la de los ballistarios, que arrojaba grandes p i ed ra s i ambas 
incomparables con nues t ras actuales ametra l ladoras y ca­
ñones . 

La Iglesia influye sobre la abolición de la esclavitud.— 
Esta cuestión es tá , d igámoslo a s í , sobre el t ape t e : es cues ­
tión de actual idad. E n todas las naciones cultas se h a l evan ­
tado u n gr i to universal pa ra la abolición de la esclavi tud; en 
todas se h a n instalado comités al efecto pa ra t rabajar en pro 
de ella. No h a y ya u n a persona cul ta que no vea con hor ror 
á u n a débil pa r t e del género h u m a n o bajo el dominio de la 
o t r a , y componiendo par te de su propiedad, como u n a mesa , 
u n caballo y u n perro , teniendo aún ahora el derecho de 
vender les , separando así pa ra s iempre a l -mar ido de la m u ­
j e r , á l o s hijos de los pad re s ; que an t i guamen te t en ía t a m ­
bién el de matar los . Mucho se h a escrito sobre la abolición 
de la esclavi tud, no todo favorable á e l l a , sino algo en con­
t r a r io , a rguyendo que la abolición de la esclavitud á nadie 
perjudica tanto como á los mismos esclavos, que sin ella no 
pueden ser educados é i lustrados. Sea de esto lo que quiera , 
vamos á nues t ro objeto. ¿Han inventado algo nuevo los a b o ­
licionistas? De n i n g ú n modo. ¿Quién es el p r imer abolicio­
n is ta? La Religión crist iana. 
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Esta fué la p r imera que por de pronto suavizó los r igores 
de la esc lavi tud, y b ien podríamos defender que la condenó 
por completo , ó cuando menos preparó su total extinción. 
¿Cómo ha de haber esclavos á los ojos de u n a Religión que 
proclama la absoluta igua ldad de todos los hombres an te Dios, 
pa r a con quien sólo es m a y o r que otro el que tuviere mayor 
car idad, sea quien fuere? ¿Cómo h a de haber esclavos en u n a 
Religión que predica que todos los hombres estamos criados 
por Dios y formados á su imagen y semejanza, y que ante su 
divino acatamiento no h a y acepción de personas? La Igles ia 
cr is t iana t iene por iguales en todo, por todo y pa ra todo á libres 
y esclavos; si su disciplina prohibe á éstos a lgunos actos que 
permi te á aquél los , no es porque admi ta distinción alg-una, 
sino por respetar los derechos de propiedad que la ley t e m ­
poral otorga á los señores. Mal puede haber esclavitud en u n a 
Religión que es u n solo cuerpo míst ico, de que todos somos 
m i e m b r o s : con sola u n a cabeza, N. S. Jesucris to . Tampoco 
podrá exigírseme en este pun to q u e consigne aquí los i n n u ­
merables textos del Evangel io y demás libros de l a Sagrada ' 
Escr i tura , especialmente del apóstol San Pablo, que p r u e ­
ban esta verdad. Sería u n a ta rea t an ímproba como inúti l , 
p u e s son bien sabidos de todo h o m b r e med ianamente i n s ­
t ru ido . 

La Iglesia influye sobre el derecho público.—En este pun to 
amigos y enemigos nos h a n hecho just icia, confesando que el 
derecho público de la Iglesia católica l lega a l a ú l t ima poten­
cia de la perfección, envidiándole, y sint iendo no se adopte 
por los poderes tempora les . N i n g u n o de éstos h a puesto en 
sus banderas con m á s verdad que la Religión cr is t iana los 
t res célebres lemas libertad, igualdad y confraternidad, dán­
doles toda su aplicación del modo único posible en lo h u m a n o . 
La ley de la Iglesia crist iana no dis t ingue abso lu tamente de 
personas; á todas comprende sin la menor diferencia: reyes , 
vasallos, pobres , ricos de toda edad, sexo y condición, no son 
más que hijos de la común madre . ¿Para qué ex tenderme en 
probarlo posit ivamente? lo h a r é nega t ivamente diciendo: c í ­
teseme un d o g m a , u n precepto de disciplina, u n m a n d a ­
miento, un sacramento , u n a indulgenc ia , u n a censura, u n a 
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penitencia, u n a pena, u n a dispensa, que no establezca omní­
moda igua ldad entre todos los cristianos, ora estén en la cús­
pide de, la sociedad, ora en su fondo, ora en sü centro. A todos 
l lama pa ra todo, á todos convida con sus dignidades , sin más 
prelacion que.su v i r tud y mér i to s : en caso de igua ldad , pre^ 
fiere al pobre. ' 

Su gobierno es monárquico, en nues t ra opinión, por in s t i ­
tución divina; pero t an suave, tan t emplado , que arroja u n a 
verdadera y santa l ibertad, que en vano se buscar ía en cual­
quiera clase de gobierno h u m a n o , a u n en su forma r epub l i ­
cana. Los crist ianos católicos somos siervos voluntarios de la 
ley, pa ra gozar de la más ampl ia l ibertad de hijos de Dios, 
incompatible con toda t i r an ía , no sólo ex te rna ó de fuerza 
mayor , sino también i n t e rna , ó sea, la servidumbre de las 
pasiones. ¡Cuánto pudiéramos decir sobre esto! pero debemos 
esforzarnos pa ra t e rminar este art ículo, y no robar tantas pá­
ginas á la DEFENSA DE LA SOCIEDAD. 

Respecto de la fraternidad sólo diremos, que la Religión 
católica sanciona y ejecuta el verdadero socialismo, s in ofen­
der en lo más mín imo los derechos de propiedad. En p rueba de 
esta verdad basta recordar, que t iene entre sus más sagrados 
mandamien tos el de socorrer á los pobres , cada uno según 
sus facultades. Las Órdenes monás t icas , las mil i tares , las de 
redención de cautivos, las hospitalarias y. Hermanas dé la 
caridad, las de Escolapios, las de misioneros, ¿no hab lan en 
esta mate r ia más e locuentemente que nosotros pudiéramos 
hacerlo? ¿Ha surgido en t iempo a lguno necesidad, calamidad, 
miseria h u m a n a , á que la Iglesia no h a y a acudido inmedia­
tamente con eficaz remedio ? . 

E l derecho público de la Iglesia es universa l pa ra toda ella, 
por lo que no h a menes ter de tratados internacionales . La pru­
dencia y el más detenido examen presiden á todos sus actos. 
Díganlo si nó sus ocho concilios generales g r i e g o s , sus doce 
ecuménicos latinos, y sus ochocientos veint icuatro diocesanos, 
provinciales y nacionales, admitidos y aprobados por la Santa 
Sede. No sólo aplica su autoridad de u n modo suave y t e m ­
plado , sino que otro tanto preceptúa á la del poder t e m -

• poral . . 
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C A S T A T R I G É S I M A Q U I N T A T Ú L T I M A . 

Apreciable J u a n : Por modestas que sean las aspiraciones 
del que para la prensa escr ibe , s iempre imag ina que s iquiera 
h a de tener u n lector. Yo me lo he figurado t a m b i é n , y he 
hablado contigo como con u n ser real que sufre y que goza, 
que t eme y que e spe ra , como con u n a racional c r ia tura ex ­
pues ta á caer en el error y susceptible de penet rarse de la 
verdad. Al l legar al t é rmino de esta conversación que contigo 
h e tenido por espacio de meses , como que te hab ía cobrado 
cier ta especie de afecto, pues aunque no seas más que u n a 
idea , con las ideas se encar iña uno t ambién ; por eso al de ­
cirte adiós, hub ie ra querido que fuese como el de dos amigos 
que,' después de u n a discusión razonada, se re t i ran sosegada­
men te al t ranqui lo h o g a r , con la segur idad que h u m a n a ­
me n te puede haber de que no les sucederá, mal n i n g u n o . 

¡Cuan dist inta es la real idad de este m i deseo! Donde 
quiera que te ret ires y á cualquier l u g a r que yo v a y a , ha l l a ­
remos la inqu ie tud , el desasosiego, la des t rucc ión , la vio­
lencia , l ág r imas y sangre y m u e r t e , la g u e r r a , en fin, la 

Léanse las palabras qué , s e g ú n el Pontifical Romano, t iene 
que dir igir el obispo que consagra á rey , re ina ó emperador ; 
«No olvides, le dice, que tienes que dar estrecha cuenta á Dios 
»delpueblo qneeslas encargado de gobernar... reina, ñapara 
•>ytu utilidad, sino para utilidad de tu cuello... administra a 
» todos indistintamente la justicia... defiende de toda opresión 
» á las viudas, huérfanos, pobres y débiles.» 

Debemos dar aquí pun to . Parécenos que bas ta lo dicho, pa r a 
demostrar , que la mejor defensa de la sociedad es la Religión 
catól ica, que profesamos por dicha nues t r a . 

MANUEL DE JESÚS RODRÍGUEZ. 

CARTAS Á UN OBRERO . 
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m á s impía de las g u e r r a s que se hacen ent re sí los que son 
dos veces he rmanos . . 

Ni nombres propios hemos de p ronunc i a r , n i t raer al d e ­
bate persona n i cosa que pudiera darle apar iencia de parcia­
lidad ó de pas ión ; pero si no hemos de acusar , n i dir igir 
cargos , n i lanzar a n a t e m a s , deber nuestro es cons ignar las 
lecciones que con l ág r imas y sangre está escribiendo la 
historia. 

Las c i rcunstancias h a n venido á favorecer la real ización de 
todas aquellas t eor ías , que como panacea de tus males te 
daban y como errores he combatido. Los hombres de esas 
teorías han podido ponerlas en práct ica ; gobe rnan tes y l e ­
gisladores h a n s ido, y se desploman y van cayendo y caerán 
bajo el peso de la imposibil idad de real izar lo imposible. 
¿Dónde están esas reformas radicales, esos males cortados de 
r a í z , esas t rasfiguraciones sociales, p a r a las que no se n e c e ­
s i t aban , al decir de sus apóstoles , sino que fuesen poder los 
que amaban al pueblo y poseían la verdadera ciencia social? 
¿Cómo no estamos y a constituidos s e g ú n las teorías socialis­
tas? Comprendo que en la práct ica pud ie ran su rg i r g raves 
dificultades, como acontece s iempre en las t rascendentales 
reformas; es to , n i e ra cosa de e x t r a ñ a r , n i a rgumen to que 
de buena fé y con conocimiento de causa p u d i e r a hacerse; 
no se t r a t a , p u e s , de este ó del otro obstáculo , de aquel la 
infamia ó del c r imen de más a l l á , no : a u n q u e el l lanto e n ­
turb ie los ojos y cubra el rostro el color de la ve rgüenza , es 
necesario en jugar las l ágr imas y alzar la frente é imponer 
silencio á las voces del dolor y de la i r a , y levantar con espí­
r i tu imparcia l y mano firme el acta de este te r r ib le debate . 

Lo g rave pa ra el crédito de los socialistas, fantásticos 
creadores del Cuarto Estado, no es que se h a y a hecho poco 
en el sentido, de sus ideas ; es que no se ha intentado nada. 
Fíjate bien en es to , J u a n , porque la g r a n lección está aquí ; 
no te hablo de c r í m e n e s , n i de horrores , n i de infamias ; te 
hablo de impotencia absoluta, de no habe r adoptado u n a 
medida , tomado u n a resolución, formulado u n acuerdo, que 
real ice , que in tente real izar siquiera aquellas teorías de or ­
ganización del t r aba jo , conversión de la propiedad ind iv i -



702' 

dual en colectiva, etc. , etc. Ni u n vuelo a t revido, n i u n surco 
profundo, n i u n a p rueba de esa sinceridad en el error , que se 
l l ama fanatismo, y que ex t rav ía , pero al menos no degrada . 
Los hombres del cuarto estado parece que han perdido la fé 
en sus sistemas en el momento mismo en que h a n estado en 
situación de rea l izar los , como ciegos que de repente reciben 
la, l u z , ó niños que echaran de ver que las pompas de jabón 
no t ienen dentro más que aire. J a m á s poder anunciado como 
revolucionario conservó tan completo slatu quo; j a m á s hom­
bres de s i s t ema , puestos en el caso de rea l izar lo , dieron tan 
claras mues t ras de no t ene r fé' en él; j a m á s se dio t an so­
lemne escarmiento á la credulidad fascinada. Supr ime la 
orgía polí t ica, eso que escandaliza, que ind igna y que dá 
hor ro r , y el socialismo en el poder y en el santuar io de las 
leyes es u n cadáver , al que no se concederán los honores de 
la sepul tura . 

Apar te de la falta de a r r anque y de energ ía que en tal 
g rado no podia p reve r se , todo lo demás era de esperar . Por 
abat i r u n a bande ra y levantar otra y hacer unas cuantas 
afirmaciones osadas y negaciones imp ía s , no se convierte en 
hacedero lo que es esencia lmente i r real izable . Hace meses 
lo vimos hablando del supuesto Cuarto Estado. La revolución 
política estaba hecha: la económica no podia hacerse , porque 
en esa esfera los cambios , n i pueden ser repent inos , n i se 
hacen por medio de hombres que se amot inan en las calles, 
que t i ran t iros en los campos ó-votan en los comicios ó en las 
Cortes. Los creadores de estados sociales imposibles h a n d i ­
cho : « Que el Cuarto Estado sea,» y e lCua r to Estado NO FUE; 
y en la hora más propicia pa ra mostrar le al m u n d o , cuando 
desde las cumbres del poder se podia ostentar victorioso y 
p repo ten te , h a desaparecido como esas sombras que crecen 
pa ra desvanecerse. La p rueba podíase i n t e n t a r , . n i n g ú n obs­
táculo mater ia l lo imped ia ; pero la cosa es tan absu rda , que 
n i aun puede aspirar á los honores del ensayo; es u n c a m ­
peón no der ro tado , sino corrido, á la sola amenaza del con­
tacto con la real idad. 

E n vez de hacer te u n r e sumen de cuanto te llevo dicho, voy 
á presentar te u n a abreviada enumeración de las p ruebas que 
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la práct ica de los úl t imos t iempos h a traído á mis afirmacio­
nes . Observemos los sucesos enfrente de las g randes cuestio­
nes , de aquellas cuestiones capitales y palpi tantes , con, que se 
han fascinado las intel igencias y exasperado los ánimos, con­
virtiéndolas en fulminantes de esos á que se pone fuego, no 
p a r a abr i r una v ía , sino pa ra volar u n edificio. 

PROPIEDAD. : La propiedad no cambia de const i tución, sino 
tal cual vez de mano . 

E l maes t ro habia dicho (ó repet ido) : «La propiedad es el 
rolo;» a lgunos discípulos d icen: « El rolo es la propiedad,» 
lo cual es sumamente lógico. No se dá u n paso , n i el más 
mínimo., pa ra var ia r la índole de la propiedad; h a y sus t i tu ­
ción de propie ta r io , despojo, hechos violentos que en nada 
inval idan el derecho, prácticas que no corresponden á n i n ­
g u n a teoría. Nótalo b ien , J u a n , porque es de notar . Mandan 
los adversarios más ó menos francos de la propiedad indivi ­
dual ; se a r m a n las masas que poco ó nada poseen; el pr inci­
pio de autoridad es n u l o ; no h a y más 'que dar la señal del 
despojo, y el despojo se h a r á impunemente . Los propietarios 
t ienen miedo , carecen de hábi tos mi l i t an tes , y son los me­
n o s ; los pobres son los m á s : parece que se h a n contado; no 
les r e p u g n a la apelación á la fuerza; la ley de los hombres 
ca l la ; la de Dios no se escucha ; la tentación a t ruena con voz 
que repiten los mil ecos del escándalo. ¿Cómo hay en España 
u n a sola casa donde pueda hal larse a l g ú n valor, que no h a y a 
sido saqueada? ¿Quién contiene á l a mul t i tud? ¿Quién pone 
diques á ese torrente? El mismo que señala u n l ímite que no 
t raspasa el m a r tempestuoso. Del propio modo que el mundo 
físico, t iene sus leyes el m u n d o mora l , y por e l l as , a u n en 
medio de las borrascas políticas y de los cataclismos sociales, 
u n a mano invisible pone coto á su acción per turbadora ; y los 
adversarios, los detractores , los que n iegan la propiedad en 
principio y no t ienen á su parecer n i n g u n a razón pa ra respe­
ta r l a , de hecho la respetan., y , lo que es todavía m á s , la d e ­
fienden. Tú y tus compañeros más de una vez habéis a m p a ­
rado al propietario y perseguido al ladrón. 

Acá y allá h a y robos y despojos, cier to; pero son violencias 
hechas al propietario más bien que a taques ; á la propiedad; el 
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número de éstas es re la t ivamente m u y cor to , y si se h a n cas­
t igado flojamente, no consiste en que esté en la opinión la 
impunidad pa ra esta clase de del i to , sino que hoy está en la 
práct ica para todos. Se roba y se despoja , pero sin atacar a l 
pr incipio de propiedad , sino dando al a tentado u n alto fin, 
diciendo que es necesario pa ra defender la re l igión ó la r e ­
pública. Es g rande el n ú m e r o de los l ad rones : m u y corto el 
de los que se a t reven á serlo sin esta ó la otra máscara . Tales 
hechos , repetidos en tales c i rcunstancias , p rueban has ta la 
evidencia que la propiedad no es u n a inst i tución de las que 
pasan , n i u n er ror de los que se desvanecen, sino u n a con­
dición esencial de vida en las sociedades h u m a n a s . .La lec­
ción que los sucesos están d a n d o , es so l emne ; insensatos 
serán los hombres si no la toman. 

L A FAMILIA. Tan rec iamente combatida por a lgunos r e ­
formadores radicales , ¿qué a taques h a sufrido desde que h a n 
podido convert i r en hechos las amenazas que contra ella ful­
m i n a b a n ? ¿Dónde están las resoluciones propias pa ra que la 
familia se const i tuya sobre diferentes bases ó pa ra suprimir la? 
Todo el daño que h a recibido viene de las malas cos tumbres , 
de la cor rupción , de los vic ios , en cuya práct ica t ienen u n a 
desdichada conformidad los hombres de las teorías más 
opuestas . 

E L TBABAJO. ¿Dónde está la organización del t rabajo , ese 
famoso sofisma, ese ta l i smán poderoso, ese admirable i n s ­
t rumen to de prosperidad y de jus t ic ia , esa bande ra de g u e r r a 
bajo la cual se al istan tantos obcecados campeones? ¿Por ven­
tu r a se h a h e c h o , se h a in tentado n a d a pa ra esa o rgan iza ­
ción, piedra a n g u l a r del edificio socialista? Por más que cui­
dadosamente observo, no veo que se t r a té de la realización 
del detecho al trabajo, sino del derecho d holgar; ún icamente 
de la práctica de este ú l t imo 'veo ejemplos y varias disposi­
ciones que t ienden á a segura r lo . 

IGUALDAD. Busco e n v a n o los decretos, las leyes y a u n las 
violencias niveladoras . Las je ra rquías soc ia les 'n inguna alte­
ración h a n sufr ido, y has ta las vanidades cont inúan osten­
t ando el oropel de sus distintiyos. 

PATRIA. Los que la desgar ran ponen en relieve el abáurdo 
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de los que quieren supr imir la . Estos no levantan bandera ; es 
u n a ana rqu í a vergonzan te y prác t ica , que no se afirma n i 
quiere genera l izarse por medio de n i n g u n a teoría. No es u n a 
escuela , es u n m o t í n ; no es u n pr incipio, es u n a tentado. Se 
ve la mezcla de cinismo é hipocresía que t iene s iempre el 
que obra contra el buen sent ido y la conciencia. El hombre 
es capaz de hacer m á s daño del que se atreve á confesar; es 
t an poderosa su propensión á justificar sus" hechos , que lo 
in t en tan has ta los cr iminales m á s endurec idos , has ta los 
locos mien t ras conservan u n a rá faga de razón. La falta de 
consecuencia y de lógica del g r u p o que n iega la pa t r i a ; pone 
en relieve lo absurdo de semejante negación. Los que se 
apa r t an de la pat r ia c o m ú n , hacen y dicen en la pequeña 
pat r ia lo mismo que condenaban en la g r a n d e . 

N inguna supresión' n i creación esencial ; todo se reduce á 
l imitar el l u g a r de la escena , que ocupa dos l eguas en l u g a r 
de doscientas ó de dos mi l . Contradicción, h ipocres ía , impo­
tenc ia , nada m á s se ve en los que n i e g a n la pa t r ia ; y cuando 
digo nada más, es porque hago abstracción y caso omiso de 
toda culpa y de todo c r i m e n , l imi tándome á señalar la falta 
de razón y de lógica, las imposibil idades esenciales , i nven­
cibles , los errores en la esfera de la in te l igencia , á los que 
h a n de corresponder y corresponden por desgracia maldades 
y dolores en la esfera moral . 

Aunque la t i e r ra que fué España deje de obedecer á u n a s 
mismas leyes ; aunque sus hijos dejen de a m a r s e , y en vez 
de intereses a rmónicos , t e n g a n intereses encontrados; a u n ­
que en luga r de vivir en dichosa p a z , se h a g a n encarnizada 
g u e r r a , ¿p robarán algo contra la idea de la pa t r ia? El ensayo 
hecho por los que esa idea comba ten , la acredi ta , haciendo 
una cosa parecida á esa p rueba que se l l ama 'por el absurdo 
y que aqu í podr ía l lamarse por el desastre. ¿Qué mejor r a zo ­
namiento en favor de la bondad de una cosa que los males 
que resul tan de s u p r i m i r l a ? Todo lo que has visto prác t ica­
men te y en el terreno de los hechos, de a lgunos meses á esta 
p a r t e , debe ser p a r a t í , J u a n , la más concluyente p rueba de 
que se puede consti tuir de este ó del otro modo , pero de que 
no se puede supr imir la pa t r ia . Mira lo que son y lo que hacen 

53 
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los que la combaten , y verás que parece que los h a n elegido 
p a r a desacredi tar lo que sos t ienen, como los espar tanos e m ­
b r i a g a b a n á los esclavos"para hacer odiosa é infame la e m ­
b r i a g u e z . 

AUTORIDAD. La negac ión del principio de autor idad es otro 
ar t ículo de la fé ortodoxa de los trasformadores sociales. La 
voluntad del indiv iduo, sus derechos absolutos é i legislables 
son su l e y , que -él es el encargado de hacer y ejecutar . ¿Y 
qué ha" sucedido a l poner en prác t ica semejante teoría? Que 
la negación de todo principio de autor idad es la negación de 
toda práct ica de derecho y de toda realización de la just icia. 
Ése individual ismo exagerado, se hace inevi tablemente egoís­
t a , capr ichoso, i n sensa to , loco, y las voluntades sin reg la 
son indómitas y des t ructoras como fieras, y como tales es 
preciso pe r segu i r l a s . Mira esos pueb los ; fíjate en aquel que 
m á s t iempo lleva rebelado cont ra el principio de autoridad, y 
verás sucederse las t i r an í a s , convirt iendo toda fuerza en v io­
lencia y todo manda to en a tentado. No puede haber reunión 
de hombres sin au tor idad ; cuando no se admite en principio, 
h a y que aceptar la de hecho, y en la persona de u n h o m b r e , 
por r eg la g e n e r a l , el m á s ind igno de ejercerla. Esto es t a n 
c ie r to , que los que van á combat i r v iolentamente la au tor i ­
dad , empiezan por. admit i r u n a , l levan u n je fe , s in el cual n i 
a u n se podría i n t e n t a r l a empresa . Ahora has podido y puedes 
observar con qué violencia m a n d a n los que se n i e g a n á obe ­
decer , y cómo se mul t ip l ican las autor idades pa ra combatir 
el principio de autor idad. Creo que n u n c a los par t idar ios de 
u n a teoría h a b r á n hecho más p a r a desacredi tar la en la p r á c ­
tica y pa ra probar la necesidad y la jus t ic ia de aquello que 
como innecesario é injusto rechazan. : -

RELIGIÓN. Los ataques- á la rel igión no han tenido ese 
carácter que revela un convencimiento, a u n q u e errado, firme, 
n i un odio imp lacab le , n i u n impulso fuer te ; y así debía suce­
der : d e . u n a acción débi l , no podia resu l ta r u n a reacción 
poderosa. ¿Cuáles h a n sido las manifestaciones del ateísmo 
sofístico de los semi-filósofos, y del ateísmo bruta l de los 
ignorantes? Algunas t rope l ías , la profanación y el despojo de 
a lgunos templos , con apariencia de tener m á s codicia de loro 
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en que están engas tadas las rel iquias que deseo de ul trajarlas; 
hechos aislados; en medio de la violencia, cierta t imidez, 
revelación de l a debi l idad, . es todo lo que contra la religión, 
se hace duran te la dominación de los que no l a t i enen , á lo 
cua l pueden añadirse a lgunos escritos s in lóg ica , sin ciencia, 
sin elevación, y no pocas veces sin aquella d ign idad , no ya 
la que corresponde al a sun to , sino la que debe . t ene r el e s ­
critor, cualquiera que sea el que t ra te . Estos no son medios 
p a r a desacreditar la rel igión, sino p a r a encender el fanatismo, 
y así sucede. ,Á las impiedades del Mediodía responden las 
descargas del Norte. Cada blasfemia, u n a rebeldía; cada 
profanación, u n a bata l la g a n a d a por los que invocan al Dios 
de los ejércitos. Le ofenden ellos t ambién apelando á la v io ­
lencia , ¿quién lo duda? pero no le n i e g a n , y esto bas ta pa ra 
hacerlos menos odiosos que los a t eos , en torno de los cuales 
la human idad como espantada h a r á s iempre el vacío. La p r e ­
ponderanc ia ma te r i a l de los que en n a d a creen n i otra v ida 
e spe ran , h a dado tal espectáculo de escándalo impotente y_ 
violenta debil idad, que si no abona el fanat ismo, lo - robus ­
tece y lo explica. Ahora puedes notar la culpable l igereza y 
crasa ignoranc ia de los que t r a t a n la re l igión como cosa fútil 
y baladí . Pasan las generaciones que cierran los templos, y 
los templos se abren de nuevo , porque la e ternidad no pasa, 
porque las tempestades no marcan el nivel de las a g u a s , n i 
son los hombres dé la h u m a n i d a d los que d icen : Después de 
la muerte la nada. 

Puedes notar lo , J u a n ; el triunfo mater ia l de los.que sos­
t ienen cierto género de errores es su derrota en el orden de 
las i deas , porque pone en relieve su radical impotencia. So­
berbios al n e g a r , t ímidos en la afirmación, nulos en la prác­
t i c a , tales han sido, son y serán, los que de cualquier modo, 
y enarbolando esta ó la otra b a n d e r a , dicen a l hombre que 
puede vivir sin p rop iedad , sin familia, sin trabajo r u d o , sin 
dolor , sin res ignación , sin v i r tud , sin l ey , sin Dios. 

Al despedirme de t í , me asal ta la tr iste duda de si no habré 
conseguido convencerte de. n i n g u n a ve rdad , n i desvanecido 
en t u ánimo n i n g ú n error. Si así fuere, que Aquel q u e ve las 



"708 

voluntades reciba la m i a , que era buena pa ra t í . No m e h a n 
cabido en sue r t e , ni los medios mater iales con que podia 
•darte auxi l io , n i la elevada posición, que dicta los mandatos 
ó da autor idad á los ejemplos. Un buen consejo es todo lo que 
podia dar te , y recíbasle ó n ó , te le he dado pa ra descargo de 
mi conciencia. 

Adiós , amigo mió. ¿Quién sabe adonde nos arrojarán las 
olas de la tempestad que r u g e ? ¿Quién sabe si en u n dia de 
horror te da rán á beber u n a de esas copas de maldad que 
enloquece, y , falto de r a z ó n , levantarás la m a n o , m e her i rás 
en las t inieblas de t u e r ror , y caeré, como h a n Caido tantos 
otros q u e , como y o , te a m a b a n y más que yo val ían? Si así 
fuese, de ahora pa ra entonces te pe rdono , de jándote , como 
tes tamento de m i a m o r , el deseo de que t u corazón no abor ­
r ezca , de que tú espíri tu se eleve, de que en tu s ojos penet re 
la luz de la ve rdad , y que antes de cerrarse pa ra s iempre se 
vuelvan u n a vez al Cíelo. 

CONCEPCIÓN ARENAL. 
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SECCIÓN HISTÓRICA 

V I A J E H I S T Ó R I C O Y P I N T O R E S C O 

A LA SIERRA DEL ALTO-REY (PROVINCIA Í)E OTADALAJARA) (1). 

VIL 

E n la vert iente meridional de la l a rga s ierra Carpeto-vetó-
nica , que separa á a m b a s Castillas, próximo a l pun to e n que 
se tocan los l ímites de las tres provincias de Segovia, Soria y 
Guadala ja ra , y dentro del terri torio de esta ú l t ima , álzase 
como g igan t e monumento de aquella colosal na tura leza el 
cerro del Alto-Rey, cuya elevada cumbre se divisa desde veinte 
l eguas en derredor . L a historia del país le menciona en sus 
pág inas de gloria , la t radición le h a prestado sus ideales en­
cantos , la rel igión lo h a santificado con sus cruces y sus a l ­
t a res , y has ta la codicia lo h a enriquecido con fantásticos 
tesoros encerrados en sus en t rañas . Desde los dias de mi n i ­
ñez a rd ía yo en deseos de visitarle. 

Frescos están en mi memor ia los recuerdos de aquellas 
apacibles tardes de invierno en que desde los cerros que c i r ­
cundan mi ciudad nata l contemplaba con ojos de ex t raña cu­
riosidad la cima del Al to-Rey, cubierta de n ieve , figurando 
u n inmenso túmulo de a labast ro donde el sol se sepul taba 
ent re u n a aureola de rojizos resplandores . 

El deseo de mi infancia iba á verse pronto satisfecho. El 
pueblo de Albendiego, á donde habia l legado después de ocho 
leguas de camino, se ha l la si tuado á su pié y se envuelve en 
su inmensa sombra cuando el sol se ha l la próximo á ocultarse 
del horizonte. 

Dos dias enteros dest iné á recorrer los pueblos cercanos á 
Albendiego, recogiendo en t an g r a t a excursión rico botin de 
observaciones y de ideas , que antes de la ascensión al Al to-
Rey merecen l lenar u n hueco en la crónica de 'mi viaje. 

(1) Véanse los números anteriores. 
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Yo no he visto paisajes más melancólicos que los que ofrece 
por doquiera este r incón de E s p a ñ a , n i ' cos tumbres más m o ­
r igeradas y sencillas que las de sus rústicos y pobres m o r a ­
dores. Los pueblos son de corto vecindario., las casas que los 
forman humildes chozas de piedra y lodo cubiertas con hojas 
de p izar ra neg ra , y los campos que los rodean t ierras á r idas , 
en su mayor par te , que apenas bas tan á soportar la leve carga 
de cereales que en ellas se s iembran . E n otro t iempo tenian 
estos pueblos extensos p ina res , á cuya sombra verdadera­
mente v iv ían , pues de las maderas y pinochos sacaban una 
uti l idad no escasa pa ra atender á sus cortas necesidades. Hoy 
estos p inares casi puede decirse que han desaparecido, pues 
se necesi ta in te rnarse mucho en la sierra pa ra encontrar esos 
árboles g igantescos , con cuya made ra se ca rgaban las pesa ­
das carretas de bueyes , que h a n sido desde an t iguo los t renes 
característicos de los habi tantes de este país . Gracias que los 
mermados pinares provean aún de maderas los rústicos t a ­
l leres de los serranos , que en su mayor par te se dedican á la 
carpin ter ía , dejando encomendadas á sus mujeres las rudas 
tareas de la labranza . 

Y esta noticia m e lleva como de la mano á p in tar en breves 
rasgos las costumbres originales de los serranos del Alto-Rey. 

Antes de sacar á éstos á la escena conviene vestirlos al uso 
del país , pues no es dato despreciable pa ra marcar el carácter 
de u n pueblo el traje pecul iar de sus individuos. Visten los 
hombres calzón de paño pardo con chaqueta de lo mismo, 
media azul de l a n a , a lbarcas de cuero ceñidas con correas 
has ta más ar r iba del tobillo, y ancho sombrero neg ro , que u n 
día fué monte ra en forma de mi t ra . Las mujeres usan saya 
amari l la y corta, u n apretador de colores vivos que las ciñe la 
c in tura , pañuelo corto al cuello, albarcas como los hombres 

• á los pies, y otro pañuelo chillón á la cabeza recogido por la 
par te de a t rás j u n t o á la a tadura del moño. 

He dicho que las mujeres son las que ejecutan las labo­
res del campo , y en efecto, desempeñan ellas u n papel t an 
activo en la vida económica de estos pueb los , que son las 
q u e , en cierto modo , les dan animación y carácter . 

Cualquier persona de cauteloso juicio daríase por satisfecha 
pa ra explicar esta costumbre, propia de la Isla de San Balan­
drán, con fijarse en las tareas de los serranos, que les exigen 
l a rga y asidua permanenc ia en los talleres de su oficio; pero 
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yo, que por s ingu la r man í a de mis aficiones h is tór icas , no 
quedo satisfecho con la solución de estos problemas bioló­
gicos si no les busco su abolengo en los an t iguos t iempos y 
obtengo de este modo la sanción de los siglos, h e pensado que 
esta cos tumbre puede m u y bien t r ae r su or igen, como y a h a 
indicado u n autor , de los dias de la reconquista , en los cuales 
dominado este pa ís por caballeros templar ios , los hombres 
vivían a l servicio dé lo s señores y sólo las mujeres levanta­
ban las ca rgas de la familia. Parece confirmar este juicio la 
repetición de la misma costumbre en otras comarcas donde 
las Órdenes mil i tares marcaron m u y profundamente la huel la 
de su espír i tu belicoso. 
. E n l o s pueblos del Moncayo, donde la Orden de San J u a n 
imperó por mucho t i e m p o , consérvase t ambién esta cos tum­
bre (1), y no es difícil encontrar la en otras comarcas de E s ­
paña donde los hombres no se dedican á la carpinter ía y el 

• ejercicio de esta indust r ia no puede servir de explicación al 
fenómeno de que se t ra ta . Convengamos, pues , en la venera­
ble ant igüedad.de la cos tumbre , que causas m u y diversas h a n 
podido influir en que se conservase has ta nuestros d ias , i n ­
cluyendo como la pr incipal la habi tua l ocupación de los hom­
bres que queda mencionada . E l hecho es, repi to, que las m u ­
je res en la s ierra del Al to-Rey son el e lemento más activo de 
la población, el brazo rotfusto que maneja e l - t imon de sus 
casas y el tipo más característ ico de aquellas s ierras p in to ­
rescas. 

VIII. 

Recuerdo u n hecho que p in ta perfectamente el carácter de 
estas mujeres de espíritu varonil y de honrada y a legre con­
dición. 

Serian las ocho de la noche cuando me hal laba sentado 
á la pue r t a de la posada de Albendiego conversando con 
mis compañeros de viaje sobre la v ida penosa de aquellas 
pobres se r ranas , que ab rumadas bajo el peso de los haces de 

(1) He tomado esta noticia de las cartas de Becquer, escritas en Veruela, en las 
cuales se describen las costumbres de los pueblos del somontano, que ofrecen un 
exacto parecido con las que estoy reseñando. 

Loa. que hayan leido á Becquer verán, por consiguiente, reproducidas .aquí mu­
chas de sus ideas, que al recorrer yo la sierra del Alto-Rey acudían á mi memoria. 



712 

(1) La alimentación de los serranos del Alto-Rey es de lo más mezquino que pue­
de darse. El pan, que es pastante áspero, lo elaboran en grandes cantidades para 
que dure muchos dias: su tamaño es tal, que algunos panes pesan 12 y 16 libras. 

gamones que t ra ían del campo, pa ra dar de comer al g a n a d o , 
iban l legando al pueblo por diversos caminos. Ponderaba yo 
el espír i tu de sacrificio de esas buenas madres , que por dar de 
comer á sus hijos u n p a n neg ro y duro como u n canto (1), 
t raba jan en ta reas rud í s imas , impropias de su sexo débil . 
Un ser rano que oia nues t ra conversación hubo de i n t e r r u m ­
pirnos con estas 6 semejantes pa labras : «De poco se admiran 
ustedes, señoritos;-estos trabajos que ustedes presencian son 
tor tas y p a n p in tado con los t rabajos del invierno. ¿Qué dir ían 
us tedes si viesen en el r igor de esa estación crudís ima, cuando 
l a nieve cubre toda la comarca, sal i r de sus casas á las muje­
res con un hachuelo al hombro á las diez de la noche pa ra ir 
á los p inares de Condemios , que dis tan de aqu í m á s de dos 
leguas , á cortar pinochos de l una pa ra dar de comer al gana ­
do?» No-dejó de ex t r aña rme la frase de pinochos de luna , y le 
p r e g u n t é lo que por ta l cosa se entendía . «Llamamos pinos ó 
pinochos de luna , me replicó, los que fur t ivamente se cogen en 
los pinares de otros pueblos , pues por escapar de la vigi lancia 
de los g u a r d a s se van á cortar de noche, casi s iempre á la luz 
de la luna .» De las noticias de aquel serrano saqué nuevo mo­
tivo para admirar la laboriosidad de las pobres se r ranas , cuya 
vida es u n a verdadera cadena de amargos sufrimientos. Y 
decia á mis amigos: ¡Cuan inmensas des igualdades h a y en el 
mundo! Mientras estas pobres mujeres a r ras t ran con varonil 
esfuerzo las infinitas contrar iedades de esa vida t an escasa de' 
bienes como l lena de padec imientos , otras mujeres , no más 
hijas que ellas de Dios ni más herederas de su gloria , v iven en 
nues t ras g r andes ciudades ' rodeadas de todas las comodidades 
de la opulencia y de todos los goces de u n gus to refinado. Y 
ponia an te los ojos de m i s amigos dos cuadros , bosquejados 
y a por Becquer en las escabrosidades del Moncayo, el cuadro 
del teat ro Eea l en u n a noche de estreno y el de los p inares 
del Alto-Rey en u n a noche de l una . Allí sedas y pedrer ía , mo­
licie y lujo, decoraciones br i l lantes y melodías a r reba tadoras ; 
aqu í pobreza y h a m b r e , sufrimientos y dolores, soledad m e ­
drosa y silencio aterra'dor. 

Y an te estos paralelos y o , hombre m u n d a n o al fin, me o l -
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viciaba, de la Providencia y l amentaba esas desigualdades de 
la vida, y esas, a l parecer , imperfecciones del m u n d o . 

Pero cuando me hal laba en tales pensamientos abismado, 
oí el a legre y sonoro redoble de u n tambor, no lejos del l u ­
g a r en que nosotros descansábamos. In ter rogado sobre esta 
novedad el serrano que con nosotros es taba , me dijo que era 
la l l amada al hai le , fiesta casi diaria y noc turna de las mozas 
del pueblo, que al venir del campo buscan en esta bulliciosa 
a lgazara el descanso de sus rudas fat igas. Es tás pa labras me 
hicieron inclinar la frente an te la divina Providencia , de 
cuyos adorables designios acababa de dudar . Verdadera­
m e n t e , exc lamé , que h a y en el mundo g randes des igua lda­
des , pero t ambién existen admirables compensaciones. 

E n efecto, no puede imaginarse qué carácter t an dulce , qué 
a legr ía tan inocente y candorosa, qué satisfacción tan com­
pleta reflejan los rostros de estas pobres mujeres , curt idos 
por el sol y las l luvias. Sus canciones son a legres y expresan 
toda su satisfacción y su. contento po r la vida laboriosa á que 
se dedican para gana r se el pan de cada dia. Recuerdo h a b e r 
oido en la plaza de Albendiego el s iguiente can ta r , que si 
por su forma l i terar ia no es no tab le , lo es y mucho pa ra las 
presentes observaciones: 

Más vale una serranilla 
Criada entre chaparrales, 
Que cuatrocientas vegueras (4) 
Con rizos y farfalares. -

* 

Esta es la satisfacción de la propia conciencia, la altivez si 
se quiere de u n a lma que se siente ennoblecida por la v i r tud 
y el sacrificio. La pobre ser rana que después de rudas fat igas 
de ocho ó diez l eguas de camino , aterida de frió y empapada 
en la l luvia , l lega á su casa con u n a peseta pa ra dar de co ­
mer á sus hijos, que salen á recibirla con caras de hambre , es 
incomparablemente más feliz que esas damas de la corte 
envueltas en terciopelos y s e d a s , pero devoradas in te r ior ­
men te por el o rgul lo , la envidia y cien otras pasiones mise­
rables . ¡Cuan cierto es que la felicidad no está en el dinero! 
La v i r tud , el t r aba jo , el amor , la p iedad, son las ún icas 

(1) Llaman wgneros á los moradores de las vegas. 
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bases de la felicidad del hombre . ¡Dichosos los pueblos que 
g u a r d a n y pract ican estas cr is t ianas m á x i m a s , y mi l veces 
desdichados los ciegos perseguidores del oro y de la p la ta! 

IX. ' • 

Pero dejémonos y a de consideraciones morales y empren­
damos de nuevo el camino de la historia y del a r t e , por l a rgo 
t iempo abandonado. 

La iglesia par roquia l de Albendiego que lleva el tí tulo de 
Santa Coloma, hállase s i tuada á u n ki lómetro del pueb lo , y 
tanto por su situación como por los venerables vestigios de 
an t igüedad que conserva , es d igna de consideración y de 
estudio. La tradición a segu ra que hubo allí en t iempo de los 
moros u n monaster io de templar ios , y que las ru inas que aún 
subsis ten próximas á la ig les ia , son restos de la cons t ruc­
ción an t igua . Nada dice la his tor ia , mudos están sobre este 
pun to los archivos , y sólo al l enguaje del a r te monumen ta l 
h a y que acudir pa r a la solución de este problema. 

La iglesia de Sania Coloma es en su mayor par te r o m a n o -
bizant ina , y no temo aven tu ra rme al a segura r que obra de 
la segunda mi tad del siglo x u . E l ábs ide , sobre todo en su 
pa r t e exter ior , es bellísimo por los grandiosos ventanales de 
t r iples archivoltas que le adornan y los prominentes mod i - ' 
l lones-de la cornisa que descansa sobre co lumnas que en el 
intermedio d é l a s ventanas se levantan. El resto de la iglesia 
ha sufrido posteriores reformas , y l a pue r t a pr incipal es obra 
del siglo x v , si b ien despojada de o rna tos , pues sólo con­
serva u n a mo ldu ra que gua rnece la ojiva que la caracteriza. 
El techo de la iglesia es de madera , y á ambos lados del arco 
toral se ab ren dos ojivas que dan paso á dos capillas gót icas , 
pequeñas y oscuras , y sin otra cosa notable que su solidez 
y su t raza . E l al tar mayor es an t iguo y le adornan tablas 
a lemanas de no despreciable méri to . La i m a g e n de Santa 
Coloma es de p ied ra , y obra ta l vez de los siglos x iv ó x v , á 
j u z g a r por la vacilación que se observa en el bur i l del ar t is ta , 
atraído sucesivamente por la severa r ig idez del gus to gótico 
y la mayor desenvoltura de la escuela del renacimiento . 

Ahora b ien ; ¿ la iglesia de Santa Coloma per tenec ió , como 
dice la t rad ic ión , á los caballeros templar ios? Es m u y pos i ­
b le . Las ru inas de u n monasterio subsis ten, la grandiosa 
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iglesia '—pues ta l debió ser en su o r igen—reve la u n gus to 
artístico y u n brazo rico y poderoso no formado en aquellas 
sierras inclementes . Esta ig les ia , además , con sus cuantiosos 
b i enes , perteneció has ta la época de la desamortización al 
cabildo de S igüenza , const i tuyendo la abadía de Santa Colo­
n ia , aneja á u n a c a n o n g í a del m i s m o , y sabido es que cuando 
en 1312 fué supr imida en España la orden mi l i ta r del Tem­
p l e , sus extensos territorios fueron incorporados par te á ia 
corona y pa r t e á la iglesia, de moda que este dato pa rece 
veni r á confirmar la t radic ión, por sí m i sma siempre r e s ­
pe tab le . 

Hoy la iglesia de Santa Coloma es u n a pobre par roquia , 
falta de o rnamen tos , casi ru inosa , deslucida y cubier ta de 
te la rañas , t r is te recuerdo dé mejores t iempos y de inmortales 
g lor ias , roto blasón de nues t ra nobleza heroica. Al con tem­
plar á Santa Coloma en-situación semejan te , acudieron á m i 
memor ia unas pa labras elocuentes que hab ia leidó en mi 
niñez sobre el t rágico fin de los templarios . 

«Sólo las ru inas y los vestigios sol i tar ios, representan hoy 
aquella opulenta milicia que poseyera diez mi l a lcázares 
desde el Tabor á las columnas de Alcides!. . . Los señores Üe 
l u g a r e s , fortalezas y vasal los , los' compañeros de a rmas de 
Alfonso VIII y J a ime el Conquistador , los soldados de las 
Navas y Valencia del Cid, los que t remolaron el oriflama 
español en las mura l l a s de Cuenca, en los adarves de Sevilla 
y en los minare tes de Mallorca, los que extendían su vence ­
dora espada desde Lisboa á Je rüsa lem. . . . . hoy son u n a s o m ­
b r a perdida en la noche de l a e tern idad! T a el blanco m a n t o 
de aquellos señores no cobija la ciudad San ta ; y a no se oye 
su canto de victoria sobre el sepulcro del Señor; ya , en fin, su 
roja cruz no sirve de lábaro caballeresco á toda la cr is t iandad, 
y á su g r i t o ' d e bata l la no se desploman las mezqui tas de 
Ismael ni se regocijan los collados de Sion.» 

. •. '. ... X.. 

Desde Santa Coloma fuimos á H i j e s , pueblo de corto vecin­
dario, y en cuyo t é r m i n o , s e g ú n mis not ic ias , fáci lmente se 
descubren sepulcros an t iguos . Sólo uno logramos exhumar 
después de minuciosas excavaciones en u n campo sembrado 
de pa ta ta s , donde según los labradores del p u e b l o , con fre-
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cuencia salen al empuje del arado cacharros de barro y ba ra ­
tijas de h ier ro . Casi á flor de t i e r ra se descubría el pico de 
una losa enorme que h incada de p u n t a daba claro indicio de 
la existencia de u n sepulcro. Jun to á esta p iedra y á u ñ a va ra 
de profundidad, descubrimos u n a olla de bar ro fino, bien 
cocido, dentro de la cual y mezcladas con t ie r ra se ve ian las 
cenizas del difunto. La olla estaba encajonada entre cuat ro 
gui jarros . Levantados estos objetos se continuó la excavación, 
y á u n pié de profundidad aparecieron envueltos en espesa 
capa de t i e r r a , los s iguientes objetos que m u y á duras penas 
logramos desprender de aquel informe t e r ruño amasado por 
los s iglos: dos lanzas de dos filos de 22 cent ímetros de l on ­
g i tud la hoja y 3 por su par te más a n c h a , reforzada ésta 
por u n nervio que de extremo á ext remo la a t raviesa ; u n a 
hoja de h ier ro encorvada hacia el corte, de 12-centímetros de 
l a r g a y 2 de a n c h a , que t iene la apar ienc ia de u n cuchil lo, 
y por ú l t imo , dos anil las engarzadas en unos botones de h ie r ro 
que indican haber pertenecido a l broche de a l g ú n cinto de 
cuero . • 

Aspiraba yo á descubrir a l g u n a moneda que nos diese c lara 
noticia de l abolengo de aquel humi lde sepu lc ro ; pero fué 
imposible. Los t rabajadores que ten íamos ocupados en la 
excavación la pros iguieron en dist intos puntos de la he redad 
sin obtener n i n g ú n f ru to , y nosotros nos re t i ramos á descan­
sar á u n a cueva que, abier ta á p ico , en u n a roca próxima, se 
descubría . E n el in ter ior de aquel la cueva donde los caballos, 
los perros y nosotros , cabíamos con desahogo , cueva sin du­
da de tan venerable ant igüedad, como los sepulcros que á su 
proximidad exis ten , p ú s e m e á pensa r en la clasificación 
arqueológica de los objetos encont rados , trabajo difícil por 
el estado de deterioro en que se ha l laban . Las lanzas me pare ­
cieron iberas y de aquellas famosas por su exquisito temple 
que en manos de los n u m a n t i n o s fueron por mucho tiempo 
el te r ror de las legiones romanas . E l sepulcro era sin d u d a 
de a l g ú n g u e r r e r o , de estos mismos que duran te la rgos 
años de heroicos esfuerzos tuvieron á r aya la ambición de 
Roma. 

Después de estas invest igaciones , he logrado ver en el 
Semanario Pintoresco Español correspondiente al año 1850, el 
g r abado de los objetos que el señor, Nicolau y Bofarull d e s -

- cubrió por aquella fecha en este mismo pueblo de Hijes. De 
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la noticia que acompaña a l 'd ibujo , tomo las s iguientes p a l a ­
bras , que servirán más que las mias pa ra i lustrar estas inves­
t igaciones arqueológicas . 

«La villa de Hijes, l lamada an t iguamen te l i l es , población 
j u d a i c a , s egún se c ree , está del Alto-Rey, punto en que los 
templarios t en ían su convento fuerte, á la distancia de dos l e ­
g u a s , y cerca de este sitio, se dice por tradición ent re los ha­
bi tantes de Hi jes , que existió e n aquella pa r t e u n a g r a n po­
blación, la cual desapareció , sin que se sepa en qué época 
n i se encuen t re escrito a lguno que dé indicios de ello. En 
una pradera de este pueblo existen enterramientos á la p r o ­
fundidad de dos varas á dos y media . Grandes losas de pie­
d ra arenosa y p izar ras , colocadas de canto, y que forman una 
especie de callejón, sirven de separación de las ollas en que 
se encuen t ran depositadas las cenizas de los g u e r r e r o s , pues 
no parecen ser otra clase de difuntos los que all í se coloca­
sen, atendido á q u e , en lo g e n e r a l , se ha l l an bajo las u r n a s 
a rmas , si b ien se encuen t ran en a lgunas de aquel las u rnas 
varios adornos de a lambre , que se cree lo serian de mujeres . 
Las u r n a s , colocadas de sal iente á pon ien te , se ven perfec­
t amen te conservadas, y en ellas se ha l l an bolas de bar ro de 
diferentes figuras, cuya significación se i gnora .» 

E l ar t icul is ta describe después los objetos dibujados en el 
Semanario, en t re los cuales h a y ollas de diferentes formas, 
pero sencillas y de bar ro cocido, como la encont rada por nos ­
otros; lanzas y cuchillos de.hierro ó acero, idént icos á los y a 
descri tos; u n hierro con t res espirales de a l ambre , perfecta­
m e n t e templado, y u n broche, por fin, del cinto de u n a espada 
de b r o n c e , y Con labores que, a ju i c io del autor , per tenecen 
al gus to bizant ino, por estar formadas de lazos como los que 
ostentan las cornisas de los templos construidos con este e s ­
tilo. A pesar de estas not ic ias , yo insisto en mi juic io de con­
siderar como ibero el cementerio de Hijes, tanto más , cuanto 
que este juic io h a merecido la sanción autor izadís ima de m i 
respetable amigo el Sr. Fe rnandez Guerra , sabio cul t ivador 
de la ciencia arqueológica en España . De todos modos, las 
ant igüedades de Hijes bien valen la pena de que la Comisión 
de Monumentos de la provincia les consagre su atención, 
pues con escasos gastos y no mucho t iempo, podr ían allí des­
cubrirse notables an t igual las que i lus t rasen la historia' 1 del 
país y has ta la gene ra l de España. ' 
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XI. • • . 

No lejos de Hijes y en u n a g a r g a n t a de la s ie r ra hál lase , 
s i tuado el pueblo de Somolinos, notable por su aspecto p i n -
torescp y su extensa l a g u n a . 

Ser ian las .dos de la tarde cuando l legamos á él de regreso 
de Hijes, no sin sufrir en el caminó e l calor más abrasador 
que puede i m a g i n a r s e , por la especial topografía del mismo 
y la calidad del t e r reno , el m á s á propósito pa ra reflejar los 
ardientes rayos del sol de Ju l io . Las casas del pueblo están 
s i tuadas á ent rambos lados del rio que baja con g r a n d e í m ­
petu desde la l aguna , la cual está en cierto modo suspendida 
sobre el pueblo . Es ta disposición dá al caserío u n a animación 
pintoresca , imposible de describir: pareee uno de esos p r e ­
ciosos Belenes que p a r a recreo de los n iños ó edificación de 
los fieles.se const ruyen todos los años en la época de Navidad. 
E n t r e el pueblo y la l a g u n a hubo an t i guamen te varios m o ­
l inos que dieron sin duda su nombre al pueblo . 

E n este • t e r reno , que hoy per tenece al conde de Po len-
tinos , se construyó pocos años h á u n a magnífica fábrica 
p a r a el beneficio de los minerales de p la ta y hierro , fábrica 
qué no l legó á funcionar, y que subsiste a ú n , si b ien d e ­
ter iorándose su complicada maqu ina r i a por la acción i m ­
placable del t iempo y de las humedades. . Causa profunda 
lás t ima t an injustificable abandono ; pues si bien es cierto 
que fué u n error indus t r ia l la construcción de tal fábrica en 
ese si t ió, t res l eguas escabrosas de las minas de Hiendelaen-
c ina , y cuando y a existia á u n a escasa de ésta^ la g rand iosa 
y bien mon tada de los ingleses , l lamada La Constante, es i n ­
dudable que. t an poderosa caída de a g u a s debiera aprover 
charse en otros usos, pues no h a l legado la indust r ia española 
al extremo de despreciar el más bara to motor de las m á q u i ­
nas , p a r a p rod igar por doquiera los vapores . 

Visi tamos la l a g u n a , que mide 32 varas de profundidad, 
cuando comenzaban, á caer g ruesas gotas de a g u a y s e o i a 
el r u m o r imponente de u n a nube tempestuosa que con g r a n 
majestad se removía sobre la cima del Alto-Rey. Un pintor 
hubiese sacado g r a n par t ido de t a n subl ime decoración. Nos­
otros, a r ros t rando la l luvia y el viento,, comenzamos á t repar 
por la angosta g a r g a n t a de la s ie r ra , pa r a l legar á ver el 
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manan t i a l de la l aguna , que.nos dijeron era d igno de v is i ta r ­
se. Dos kilómetros l levaríamos andados, cuando por fin vimos 
brotar del suelo y elevarse media va ra sobre él u n a ancha bur ­
buja de agua , gua rnec ida de blancas espumas. Es el m a n a n ­
tial más hermoso que h e visto, y creo que sólo por verlo se 
podían dar por b ien empleadas las incomodidades de u n viaje 
á Somolinos. E l a g u a es fría como la hoja de una espada y 
de lgada como su filo; la abundanc ia t a l , que á un ki lómetro 
de distancia sur te abundan temen te á u n molino har inero . La 
tempestad a r rec iaba ; los t ruenos en las concavidades de las 
rocas r e t u m b a b a n de u n modo a te r rador ; la noche se venía 
enc ima , y el sitio era har to medroso pa ra pe rmanece r allí 
envueltos en t inieblas . Volvimos al pueb lo , y después de vi­
sitar el martinete, fundición y fábrica de calderas de cobre, 
nos dir igimos á Albéndiego, centro de nues t ras operaciones. 

XII . 

Aun no se hab ia levantado el sol cuando al día s iguiente 
es tábamos nosotros en p i é , dispuestos á subir á la cima del 
Alto-Rey. Hecho el repuesto necesario de provisiones, m o n ­
tamos á caballo á las seis. Salimos de Albéndiego con i n t e n ­
ción de visitar los pinares de Condemios, que á costa de-una 
l egua de rodeo sirven de camino pa ra la m o n t a ñ a g igan tesca . 
Caminó pintoresco en ve rdad , que más bellos y variados pa­
noramas podr ía ofrecer á los ar t is tas que los que figuran en 
los cromos y g rabados que l a indust r ia extranjera produce 
pa ra adornar las paredes de nues t ros gab ine tes . Pr imero 
atravesamos u n ribazo cubierto de floridas estepas y f rondo­
sos enebros , que un j a rd ín silvestre parec ía , tendido como 
u n a alfombra á los pies de la sierra. Luego nos in te rnamos 
en los p i n a r e s , espesos y cerrados como' u n a selva, y n u t r i ­
dos de árboles gigantescos que les dan unas proporciones 
magníficas. 

Es el p i n o , diremos parodiando á un poeta , el compañero 
del pobre ser rano , de cuyo destino par t ic ipa , pues crece y 
m u e r e como é l , desconocido, entre b reñas inaccesibles, en 
donde se pe rpe túa su posteridad igua lmente ignorada. Los 
pinos en su g r a n mayor ía son tan derechos como u n h u s o , y 
ext ienden casi hor izontalmente sus r amas formando zonas 
que cubren el tronco. Con razón h a dicho u n viajero que el 
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(1) Las aguas de esta fuente, verdaderamente rustica, son las más finas de toda la 
sierra, y el dia que nosotros las bebimos tenían una temperatura de 5 o Reaumur. En el 
invierno, según nos aseguraron, brotan tan calientes, que en derredor suyo no cuaja la 
nieve que cubre toda la montana. 

pino t iene algo-de m o n u m e n t a l ; .sus r amas son p i ramidales , 
y su t ronco semeja el fuste de u n a columna. Más de u n a vez 
nos vimos expuestos á caer del caballo al go lpe de las r a m a s 
tendidas sobre nues t ras cabezas; lo que hace toda precaución 
escasa p a r a no ser víct ima del horr ib le suplicio de Absalqn. 
Po r la áspera corteza de los pinos t r epan las ági les ardi l las , 
que sal tan de u n pino á otro con la mi sma facilidad de u n 
pájaro. También t ienen allí su m o r a d a las as tu tas zorras y 
los dañinos lobos, fieros an imales que van desapareciendo tal 
vez, porque la civilización moderna h a enseñado á los h o m ­
bres el ejercicio de todas sus malas a r t e s . 

Pasamos de u n p ina r á otro al t ravés de u n valle que r i ega . 
u n a r royo de frescas*y cristal inas a g u a s ; valle bell ísimo y 
melancólico, así por su na tu ra leza á la vez ár ida y frondosa, 
como.por las casi l las de p izar ra n e g r a que á u n lado y otro 
del ar royo es tán colocadas. Dejamos el s e g u n d o p i n a r en el 
pue r to de Pela-gallinas, s in d u d a l lamado así por el i m p e ­
tuoso viento que hacia él envia el Valle del Infierno, s i tuado 
en la falda NE. de l a s ierra del Alto-Rey. 

Después de u n a g r i a subida l legamos á la fuente de la En­
labiada (1), s i tuada á u n ki lómetro escaso de la c ima de la 
famosa montaña . Allí dejamos los caballos, y s iguiendo la pen­
diente del t e r r eno , descubrimos u n a g r a n exp lanada , donde 
pa s t aban ( t r anqu i l amen te a lgunos rebaños de ovejas. E n u n 
extremo de la l l anura se levanta u n cerro cónico cubier ta de 
ru inas y coronado por u n a ermita . Al l legar á su falda, el 
sacr is tán de Albendiego, que nos acompañaba , nos dijo si 
que r í amos , s iguiendo la piadosa cos tumbre del p a í s , subi r 
a l santuar io rezando la Le tan ía de la Santísima Vi rgen . Con 
mucho gus to aceptamos la idea , y con religioso recogimiento , 
hi r iendo el a i re con nues t ros cánticos de devoción, subimos , 
p isando ru inas venerab les , ha s t a la e r m i t a , donde adora­
mos al Alto-Rey de la glor ia y á la sant í s ima Reina de los 
Ángeles. 

Con razón h a dicho u n autor que u n a m o n t a ñ a es el p e ­
destal de Dios: así el viajero sé conmueve en sus ver t ientes , 
se descubre en sus mesetas y se postra en su c u m b r e . 
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Es la capilla u n sólido edificio de p iedra de sillería c o n s ­
t ru ido en el año de 1784 sobre las ru inas , á m i ju ic io , de otro 
templo an t iguo . E n el interior, que forma u n pequeño r e c j 

t ángu lo cubierto por una bóveda de medio cañón , existe u n 
a l tar dedicado, como hemos dicho, á la Reina de los Ángeles, 
que ocupa el cuerpo p r inc ipa l , y a l Salvador , que con el 
t í tulo que dá nombre á la s ierra de Alto-Rey, descansa sobre 
la mesa del mismo al tar . De las paredes laterales de ésta 
penden dos l a rgas y pesadas cadenas, que como t r ibuto de 
g ra t i t ud deposi tar ían en el an t iguo templo a lgunos caut ivos, 
de quien ' no se conservaba m á s que esta v a g a memor ia . A. 
este santuar io suben en rel igiosa peregr inación todos los años 
los pueblos de la comarca , comenzando Albendiego ésta serié 
de peregr inac iones el dia de la Ascensión, y cont inuándola 
en los domingos s igu ien tes todos los demás pueblos . ¡ Santas 
cos tumbres que en los r incones de las sierras y lo más agr io 
de las m o n t a ñ a s se conservan como recuerdo subl ime de l a 
piedad catól ica, que fué en los an t iguos t iempos el br i l lante 
b lasón de todas las g lor ias españolas! 

XIII . 

Lancemos ahora u n a m i r a d a sobre el extenso p a n o r a m a que 
á nuestros pies se extiende en u n radio de más de veinte l e ­
g u a s . Al lado de la e rmi ta y sobre las ru inas de u n an t iguo 
castillo, que l a t radición supone fué de los t emp la r io s , e s t a ­
blecimos nues t ro observatorio, el más elevado y magnífico 
que j a m á s habíamos visto. Es imposible describir la sublimi­
dad de aquel espectáculo, en el cual todo es g r a n d e y g igan ­
tesco, y donde la vista se p ierde en la inmens idad del h o r i ­
zonte . E l extenso terri torio que desde allí se domina pierde á 
la vista sus des iguales formas pa ra convert irse en u n a d i l a ­
tada l l anura salpicada de pueblos , sombreada de árboles, 
c ruzada de r ios , como u n inmenso tapiz tendido sobre él 
Océano. 

Es difícil no enemistarse desde aquel sitio con Cha teau­
b r i and , cuya a lma poética no encontraba en las mon tañas el 
encanto subl ime que t ienen pa ra los hombres apasionados 
de las g randes escenas de la natura leza . Yo, que profeso u n 
entusiasmo indecible por el inspirado cantor dé los Mártires, 
cuyas t iernas pág inas m e h a n hecho de r r amar m u c h a s l ágr i -

54 
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m a s , no puedo leer El viaje á Mont-Blanc del peregr ino de 
la T ie r ra -San ta sin profundo disgus to . Verdad es que el 

•mismo Chateaubr iand se contradecía cuando en las mismas 
pág inas de su viaje es tampaba las s iguientes p a l a b r a s , que 
son u n elocuente elogio de las m o n t a ñ a s : 

« El instinto, l lamémoslo a s í , de todos los pueblos , h a sido 
el de adorar al E te rno en los sitios elevados, pues como que 
parece que m á s inmedia tos a l cielo, t iene la oración menos 
espacio que t raspasar p a r a l l egar al t rono de Dios : en el 
cr is t ianismo hab ían pene t rado a lgunas t radiciones de este 
culto an t i guo ; nuest ros mon te s , y á falta suya nues t r a s col i ­
n a s , es taban llenos de monaster ios y abadías an t iguas . Desde 
el centro de u n a ciudad corrompida, el h o m b r e que caminaba 
á cometer c r ímenes , ó cuando menos en pos de vanidades , 
adver t í a al l evantar los ojo? a l tares en los collados vecinos; 
la cruz , desp legando á lo lejos el es tandar te de la pobreza á 
los ojos del lujo, recordaba al rico sent imientos de penas y 
de conmiserac ión .» 

Las m o n t a ñ a s , p u e s , t i enen pa ra las a lmas subl imes u n 
atract ivo i rresis t ible . Sobre e l l as , en efecto, descansan las 
n u b e s , se f raguan los r a y o s , mensajeros de la i ra de Dios, el 
águ i l a fabrica sus nidos y el h u r a c á n desplega sus alas pode­
rosas . Nada h a y allí p e q u e ñ o , porque has ta la imaginac ión 
de los pueblos las sa luda, s e g ú n hemos vis to, como el símbolo 
del mister io y de la re l ig ión . 

De la re l ig ión h e d icho , y voy á insist i r en este p u n t o ; las 
escenas m á s g r andes y más imponen tes del cr is t ianismo h a n 
tenido por teatro la cumbre de las m o n t a ñ a s : el S ina í , el 
Tabor y . e l Calvario, se rán s iemnre venerados por toda la 
cr is t iandad como los subl imes lugares en que Dios reveló á 
los hombres los manan t i a l e s inagotables de su just ic ia , de su 

. g lo r ia y de su amor . 
No m e cansaré n u n c a por esto de a labar la acer tada p r o ­

videncia que h a levantado u n al tar sobre la c u m b r e del 
Alto-Rey, inspiración propia de aquellos siglos en que los 
hombres obraban maravi l las bajo los es tandar tes de la 
Cruz. 
' Es ta consideración despier ta en mi memor ia u n dato h i s ­

tórico que realza la impor tancia del Alto-Rey. Aquí fué donde 
el Cid Campeador , h u y e n d o de las asechanzas de D. A l ­
fonso VI, se detuvo, ta l vez pa ra encomendarse a l Dios de 
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las ba ta l las , s egún recuerdan los s iguientes versos de su fa­
moso Poema: ' 

«A la sierra de Miedes ellos yuan posar: 
Avn era de dia, non era puesto el sol. 
Mando uer sus yentes Myo Cid el Campeador: 
Sin las peonadas e ommés valientes que son, 
Notó trezientas langas que todas tienen pendones 
Temprano dat ceuada, si el Criador nos salue. 
El qui quisiere comer y que non caualge. 
Passaremos la sierra que fiera es ó grand. 
La tierra del rey Alfonsso esta noch la podemos quitar. 
Después qui nos buscare fallar-noB podrá. 
De noch passan la sierra: vinida es la mannana 
E por la loma ayuso pienssan de andar. 
En, medio duna montanna marauillosa e grand 
Fizo Myo. Cid posar e ceuada dar. 
Dixolés á todos commo quería tras-nochar.» 

¿Qué otra cosa sino nobles y crist ianos pensamientos ser ian 
los que ocupasen la mente del Cid al trasnochar sobre la 
cumbre del Alto-Rey? Aquí ta l vez , al extender su altiva m i ­
rada por el inmenso hor i zon te , concebir ía los vastos planes 
de conquista que hab ían de hacer le el terror de las a rmas 
aga renas y el ins igne campeón de la España católica. Y al 
evocar tales recuerdos , la imag inac ión , es t imulada por la 
g randeza de aquel s i t io , veia pasar por delante de sí los h e ­
roicos siglos de la Reconquis ta , como filas de g igan te s coro­
nados de laureles inmarcesibles . Y la an t i gua fortaleza se 
levantaba como al impulso de un poder mág i co , y por su 
espacioso glacis discurr ían los caballeros templar ios , os ten­
tando sobre su pecho la cruz del Santo Sepulc ro , símbolo 
glorioso de nues t ra redención y de nues t ra l ibertad. 

La calina de la t a rde iba empañando el hor izonte , como un 
velo tendido por u n m a g o envidioso para ocultar á mis ojos el 
magnífico panorama. Y poseído de esa t i e rna melancolía que 
tales situaciones causan a l a l m a , repet ía aquellos versos de 
Lamar t ine á la soledad: 

«Souvent sur la montagne, á l'ombre du vicieux chéne 
Au coucher du soleil, tristement je m'assieds 
Je proméne au hasard mes regards sur la plaine 
dont le tableau changeant se déroule á mes pieds.» 
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Afirmasteis la tierra con su propio peso, y nunca balanceará. 
En otro tiempo la cubristeis y como vestísteis de aguas que subieron 

,' más altas que los montes. 
Pero al formidable sonido de vuestra voz se retiraron espantadas. 
Entonces pareció que se elevaron los montes y se abatieron los valles, 

en el mismo sitio donde los colocasteis. 

Vos hacéis brotar las fuentes en los valles, de donde se forman los 
rios que corren por entre los montes. 

A lo largo de sus riberas anidan las aves, y de entre las peñas donde 
descansan lanzan al aire sus cánticos melodiosos. 

Vos regáis los montes con las aguas del cielo, y estas aguas que for­
máis fecundizan la tierra en toda especie de frutos. 

Vos hicisteis la luna para que luzca á sü tiempo, y el sol que sabe á 
qué hora se ha de poner. 

¡ Cuan grandes son vuestras obras, Señor! Vuestra sabiduría resplan­
dece en todas ellas: la tierra, colmada de vuestros bienes, es un diseño• 
de vuestra magnificencia. 

Sea, pues, glorificado el Señor para siempre, y vea complacido que le 
reconocen todos los hombres por sus obras. 

Con sola una mirada estremece la tierra ¡ con sólo tocar los montes 
los inflama. 

Pero las pa labras de L a m a r t i n e , a u n q u e e locuentes , no . 
satisfacían m i corazón, no servían para expresar todos los 
sent imientos que en estos momentos lo inf lamaban. Pronto 
acudió mi memor ia a l manan t i a l inagotable de la más elevada 
poes ía , á la fuente de verdad e te rna , á las frases sublimes del 
Rey Profeta, cuyos sa lmos serán con entusiasmo repet idos 
por todas las gene rac iones : 

« ¡Alma mia, exclamé, bendice al Señor! Señor y Dios mió, vos apa­
recéis infinitamente grande en vuestras obras. 

Criando el universo, parece que os revestísteis de nueva gloria, ma­
jestad y esplendor. 

Extendisteis sobre nosotros el aire como un pabellón, y le cubrís de 
agua para las necesidades de la tierra. 

Subís sobre las nubes como sobre una carroza, para derramar desde 
ellas la abundancia; llevado en alas de los vientos, excitáis y serenáis 
las tempestades. 
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Cantare toda mi vida las alabanzas del Señor: entonaré .himnos á 
. gloría de mi Dios mientras viva. 

Séanle mis cánticos tan agradables y aceptos, como deleitables á 
mí (1).» 

¡Qué subl ime l engua je ! ¡Qué adecuado p a r a ser repet ido 
en la cima del Al to-Rey, cuando el so l , resbalando por la 
extensa l l a n u r a , b a ñ a b a el ambiente en una luz opaca que 
s u m e r g í a el a lma en míst icas adoraciones. ' 

Pero ¡ ay ! que el t iempo p a s a , y con el t iempo los breves 
instantes de a legr ía que disfrutamos sobre la t ierra. La voz 
de mis compañeros vino m u y pronto á sacarme dé tan dulce 
a r robamiento , p a r a anunc ia rme que se bacía u rgen t e dejar 
aquel si t io, pues la vert iente de la m o n t a ñ a por .la cual h a ­
bíamos de bajar es de lo m á s agr io y peligroso que puede 

. imaginarse . Después de orar u n rato en la e rmi ta , comenza­
mos á descender , visi tando a l paso l a Cueva del aceite, en 
donde , s e g ú n la t radic ión, b ro taba an t i guamen te este l í ­
quido , pa r a a l imentar la l ámpara del santuar io de la m o n ­
taña . Es una g r u t a bastante g r a n d e , formada por.rocas enor­
mes y m u y húmedas por la t raspiración del t e r r e n o , que la 
h a tapizado de verde m u s g o . -

El camino has ta La Constante es en extremo pintoresco: 
pr imero la estribación de la s ierra cubier ta de flores y de ar­
bus tos ; luego Gascueña , con sus casas de p iza r ra , su iglesia 
que conserva u n a por tada gót ica , s u s campos fértiles y sus 
arboledas sombr ía s ; después u n camino por entre rocas h i n ­
cadas de p u n t a , y tapias formadas de losas enormes que t i e ­
nen todas las apar iencias — por m á s que no lo sean — de 
ant iguos monumentos célticos; y , por ú l t i m o , en el fondo 
de u n estrecho ba r r anco , la fábrica inglesa denominada La 
Constante, dest inada al beneficio de las minera les de p la ta 
que producen las próximas minas de Hiendelaencina . 

Y aquí suspendemos de nuevo el viaje, pa r a no fatigar con 
l a rgas jo rnadas la atención de nues t ros lectores. 

(Se continuará). MANUEL PÉREZ VILLAMIL. 

(1) Estos versículos pertenecen al salmo era, uno de los más sublimes de David. 
Los inserto en castellano, para que de toda clase de lectores puedan serl compren-^ 
Sidos; no obstante que en latin es donde tienen su más adecuada y admirable ex­
presión. . . . 
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CORRESPONDENCIA DE LA «DEFENSA DE LA SOCIEDAD.» 

París 14 de Febrero.de 1&¡5. 

Tirante es por demás la situación que alcanzamos en estos m o ­
mentos , sin que pueda .prever nadie cuál será' el desenlace de la 
crisis por que estamos atravesando. Ya habrá sabido usted por el 
telégrafo la ocurrencia del sábado anterior con motivo de haber 
rechazado la mayoría la ley acerca del Senado; fracaso que ha sido 
debido muy especialmente á la coalición de los diputados bonapar-
tistas y de los miembros de la extrema derecha que, opuestos en 
principios á la constitución de un gobierno definitivo, han decidido 
dificultar todos los esfuerzos de sus colega^. Si la Cámara diese en 
efecto una sanción legal al gobierno del mariscal Mac-Mahon, ni 
realistas ni imperialistas podrían seguir trabajando ostensiblemente, 
unos en la restauración de la monarquía hereditaria, otros en la 
vuelta de lá dinastía imperial, siendo, como lo son , ambos partidos 
de todo punto hostiles á cualquiera tentativa que tenga por objeto 
la institución del régimen republicano. La coalición del partido 
realista extremo y del bonapartista batió en brecha el sábado, en la 
primera parte de la sesión,'los proyectos del partido constitucional; 
pero semejante^victoria ha sido efímera, pues poco antes de l evan­
tarse la sesión determinó deliberar el Parlamento acerca de nuevas 
combinaciones que tuvieran por objeto la creación de un Senado; 
sin embargo (y no es esto pequeña ventaja), el sufragio universal no 
podrá seguir siendo base de los nuevos proyectos, sino que se adop­
tará un sistema menos revolucionario y que sea más compatible con 
los intereses conservadores. Tal es, en suma, el resultado de la sesión 
del sábado. Muy descontentos en un principio los republicanos, se 
llaman ahora arrepentidos, siendo de creer que se establezca actual­
mente una nueva alianza entre el centro derecho y la derecha mo­
derada, por una parte (orleanistas y legitimistas moderados), y el 
centro izquierdo y la izquierda, por otra" (republicanos conserva­
dores y moderados). Hasta Gambetta opina que se celebre una se­
gunda alianza con los orleanistas, porque cuenta con'Ia cooperación 
de éstos para la consolidación del régimen republicano. 

Pero á todo esto, me preguntará usted, ¿por qué abandonan los 
orleanistas sus preferencias monárquicas para volverse á coligar con 
la república? Hé aquí los motivos. , 

No ignora usted que en el mes de Octubre de 1873 se entablaron 
algunas conferencias bastante activas con el conde de Chambord á 
ü n de que se determinara dicho augusto príncipe á aceptar la corona: 
pues bien; después de haber admitido el Conde las proposiciones que 
se le hicieron, las rechazó. No podré decir á usted cuáles serían los 
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motivos que le asistieran para haberse comportado de esta manera; 
sólo sé que , de entonces á acá, cuantas tentativas se han vuelto á 
hacer acerca del particular, han sido igualmente infructuosas. Re­
nunciando , pues , por de pronto el partido orleanista á la esperanza 
de ver restaurada la monarquía legítima, Con,motivo de semejante 
fracaso, se ha separado de los miembros de la extrema derecha para 
unirse á los del centro izquierdo; y en tanto que los legitimistas ex­
tremos, hondamente afligidos al ver que la Francia se halla huérfana 
de rey, se niegan á contribuir por su parte al establecimiento de un 
gobierno legal, juzgando los orleanistas que es imposible dejar á la 
nación sin gobierno alguno, han resuelto consolidar el régimen 
actual á fin de prestarle su cooperación para que combata más vigo­
rosamente contra los adversarios del orden social, los cuales no son 
otros que los demagogos y los bonapartistas que, viendo desarmado 
al gobierno, no tardarían en aprovecharse de su impotencia para 
disputarse encarnizadamente el poder supremo. Cierto que los l e g i r -

.timistas no son méños hostiles que los orleanistas al partido impe­
rialista y al radical; pero creen que para domar á estos enemigos 
del orden no se necesita más que corregir nuestras leyes electorales, 
esto e s , restringir en cuanto posible se.a el número de los electores, 
supuesto que en las clases populare^ es donde se recluían más espe­
cialmente los partidarios del imper io 'y los adictos á Gambetta. 
M. de la Bouillerie, M. de Carayon La Tour, M. Lucien Brun y el 
duque de Larochefoucauld de Bisac,cia son los jefes del partido legi-
timista; los duques de Broglie, de Decagés y de Audiffret-Pasquier 
dirigen el partido orleanista; siendo lo más probable que la presi-
'dencia del Consejo de ministros recaiga en el duque de Broglie. Mas 
no se vaya á creer que dure mucho tiempo en el poder este señor, 
pues no podrá gobernar sino con condición de repartir muchos des­
tinos á los bonapartistas; y como quiera que éstos alcanzan hoy por 
hoy gran influencia, al recibir nueva protección, corre peligro el pro­
tector de hacerlos dueños de la Francia. Por otra parte, no se mues­
tra muy decidido el centro izquierdo á sostener al honorable Duque: 
y así me temo que el nuevo ministerio dure poco, viéndose obligado 
luego á disolver la Cámara: eventualidad tanto más de esperar, 
cuanto que la extrema derecha, que há dos años sostenía enérgica­
mente á M. de Broglie, está hoy muy lastimada al ver la actitud que 
ha tomado el ilustre Duque, y no se muestra dispuesta á apoyarlo. 
En suma, nuestra situación política se contempla llena de incerti-
dumbres y escollos, y si Dios no lo remedia, no podremos evitar el 
inminente cataclismo que nos amenaza. 

Hace pocos dias que se han verificado dos elecciones, dando sus 
escrutinios resultados bastante satisfactorios, pues en todas ellas 
han salido derrotados los bonapartistas, esos enemigos de la moral 
y de la religión, á pesar de la inmensa propaganda que han despfe-
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gado sus candidatos, gastándose en las costas del Norte el duque de 
Feltre, partidario del Imperio, nada menos que 300.000 francos, 
con el objeto de proporcionarse electores; pero el candidato legiti—. 
mista M. de Flerchégu, ha conseguido reunir con menos propaganda 
mayor número de votos , y es probable que salga elegido al verifi­
carse el segundo escrutinio, que tendrá lugar de este domingo en 
ocho dias. En Seine-et-Oise ha salido diputado el republicano M. Va­
lent ín , que tenía por competidor al duque de Padoue, bonapartista 
que , con éste, cuenta ya dos descalabros. Ambas elecciones prueban 
suficientemente que los asuntos del Imperio caminan mal desde 
hace tiempo ; la Cámara tiene fija toda su atención en las intrigas y 
toda suerte.de medios ilegales que está poniendo en juego este par­
tido para triunfar en las elecciones; y ya sabrá usted como tiene 
abierto informe sobre la elección de M. de Bqurgoing en la Nièvre, 
cuyo documento ha puesto de manifiesto tales amaños por parte de 
los bonapartistas, que ha conseguido llegar á hacer odioso dicho 
partido á«los ojos de todos los hombres de bien. Además, diaria­
mente se presentan nuevas y gravísimas protestas acerca de la re ­
ciente elección de M. Cazeaux, con motivo de haber hecho M. Alicot, 
su rival en los Altos-Pirineos, importantes revelaciones ante la 
comisión parlamentaria encargada de apreciar la validez de dicha 
elección, en-la cual parece ser que han intervenido fraudes bastante 
singulares, citándose entre otros la voz que se habia hecho correr 
en cierto número de aldeas distantes de todavía de comunicación, de 
hallarse ya el Príncipe imperial en París, á cuya noticia se trataba de 
imprimir mayor viso de verosimilitud, mediante' fotografías sacadas 
de un retraft) del príncipe que figuró en la Exposición de 1874, y" 
que ciertos agentes diputados al efecto repartían profusamente á los 
lugareños, haciéndoles notar que la tarjeta llevaba estampada en su 
reverso las señas del fotógrafo, y que, por lo tanto, no cabía duda 
acerca de hallarse en París el Príncipe imperial; ridicula estra­
tagema que, creída por aquellos campesinos incultos , completa­
mente ajenos á los secretos del arte fotográfico, dio por resultado la 
elección del candidato bonapartista. Falta saber ahora si llegará 
á ratificar la Cámara una elección hecha con semejantes antece­
dentes. 

Italia, Acabo de recibir una carta de Roma, cuyo contenido creo 
ha de interesar á los lectores de usted, en vista de los tristes por­
menores que de sí arroja. Este año se ha distinguido el Carnaval de 
Roma por sus caracteres ridículos cuanto impíos , . habiendo sido 
insultados y profanados en todos los puntos déla ciudad, y e n medio 
de las orgías carnavalescas, los sacerdotes y. los misterios de n u e s ­
tra sacrosanta religion, remedadas nuestras ceremonias todas, y 
para colmo de monstruosidad , parodiada abominable y sacrilega­
mente , en medio del Corso, la procesión del Corpus. Escena tan 
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impía ha tenido lugar el domingo, pasado en el centro de la capital: 
del orbe católico, á vista de la policía q u e , no sólo no lo ha impe­
dido, sino ¡quién lo diría! que ha usado la deferencia de apartar al 
pueblo, para que no estorbara á las máscaras en la realización de su 
obra infernal; innumerables comparsas habían invadido el Corso, 
provistos todos los individuos que las componían de su respectivo 
antifaz, y remedando de la manera más ridicula el traje de las co­
fradías, las vestiduras sacerdotales ,- los ornamentos sagrados y 
demás piadosos objetos destinados al culto religioso, sin olvidarse, 
por supuesto, la Cruz, ese adorable signo de nuestra Redención, en 
lá cual se había enclavado un Cristo horizontalmente, del modomás 
inconveniente, que iban incensando con fiaschi (botellas) de vino á 
vueltas de cantos sacrilegos. Semejante abominable parodia ha l o ­
grado abrirse calle por los sitios más concurridos de Roma, exci­
tando por doquiera el horror.y la aversión, sin encontrar por parte 
d é l a autoridad civil el menor obstáculo, á pesar de haberse pro-
.mulgado pocos dias antes un edicto en el cual se prohibía del modo 
más formal y terminante, que ninguna persona se disfrazara con 
traje militar ni eclesiástico. Harto se comprende que semejante 
prohibición se había dictado por cumplir con una mera fórmula, 
pues en la práctica maldito el caso que dé ella se ha hecho; siendo 
además de lamentar que , escenas tan impías como las susodichas, 
provocativas á indignación por parte de todo verdadero católico, se 
hayan representado desgraciadamente en otras varias ciudades de 
Italia, en las que las ceremonias, del jubileo, las indulgencias, los Sa­
cramentos y hasta el santo sacrificio de la misa,-han sido objeto de 
una ironía refinada. Es verdad que lo indigno de semejante con­
ducta ha llegado á excitar las protestaciones más férvidas por parte 
de los católicos; y hoy mismo, convirtiéndose los presidentes de las 
varias sociedades católicas de Roma en intérpretes autorizados de 
sus conciudadanos, han dirigido, á quien de derecho toca, protestas 
de suma energía, por medio de las cuales no temen manifestar al 
orbe entero los católicos que la formulan, cómo la conducta obser­
vada en está ocasión por el gobierno italiano, por ese gobierno que 
proclamó á la cabeza de su Constitución (Statuto), que «La religión 
católica, apostólica y romana es la religión del Estado,» tolera, no obs­
tante , que esa misma religión que reconoce llegue á ser el escarnio 
y mofa de todo un populacho. En,Roma se van á disponer rogativas 
públicas, así como solemnes funciones de desagravios, por tantos 
ultrajes y crímenes como se han cometido contra su Divina Ma­
jestad. , 

Por lo demás, sigue el gobierno italiano en su propósito de odio y 
exterminio hacia todo lo que de suyo es bueno y religioso, como la 
ley de supresión de las Órdenes monásticas. Cierto que las obras 
pías laicales no han sido comprendidas en el expolio; pero mucho. 
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me temo sea llegada la hora en que se apropie el gobierno todos los 
bienes que pertenecen á dichas instituciones. No ignora usted que 
en Italia se da el nombre de obras pías laicales á los hospitales, hos­
picios de personas ancianas y niños huérfanos, hermandades y 
demás institutos destinados á aliviar á la humanidad paciente; pa­
rece lo natural que Víctor Manuel debía de comprender suficiente­
mente su misión social, para abstenerse de usurpar el patrimonio 
de lospobres ; pero no sucede así , dado que sus ministros le propo­
nen el vender los bienes inmuebles de las obras pías, y convertir 
después el metálico en rentas sobre el Estado. Ahora b ien: todo el 
mundo sabe que las deudas que pesan sobre la Italia son tan creci­
das á la sázon, que á nadie podría ocultársele la verdad de no poder 
ser aplicadas dichas rentas á su debido destino; esquilmado el país, 
no puede satisfacer siquiera los impuestos que se le exigen; y v ién­
dose, sin recursos de ningún género el gobierno, despliega con el 
mayor cuidado y el celo más exquisito cuantos medios se le presen­
tan para apoderarse de la hacienda ajena. Existen en Italia 20.587 
obras pías laicales, cuyo valor en bienes inmuebles asciende á 
un millar doscientos cincuenta y cuatro mil lones , y cuyo producto 
anual no baja de setenta pues bien: aquel millar es lo que hace 
falta cabalmente para amortizar el papel creado por los Sres. Scia-
loja, Sella y Compañía; y como quiera que asunto de tamaña impor­
tancia se está discutiendo con bastante calor en la actualidad, y el 
espíritu de los italianos de hoy es tan conocido, me temo no poco 
que, al tratarse de su resolución, no retrocedan ante el temor de 
destruir en su suelo las obras pías que á tantos desventurados ser­
vían de sosten y alivio. , , 

Pero abandonemos tan funestas nuevas para tratar de otras más 
consoladoras á todo pecho cristiano. Y ante todo, me congratulo por 
poder manifestar á usted que la salud del sumo pontífice Pió IX, no 
puede ser mejor de lo que es, supuesto que desempeña las funciones 
de su ministerio con la energía, entereza y júbilo más completos, 
observándose que , hoy más que nunca, se apresuran á venir en 
persona los sacerdotes y obispos de la cristiandad á besar los pies 
de S. S., como tributo de,cariño y adhesión al Vicario de Jesucristo. 
Con tal motivo podría citar á usted nombres ilustres y conocidos; mas 
limitóme á darle cuenta h o y , más especialmente, de un prelado á 
quien acaba de distinguir el Papa, y es monseñor Ignacio Paoli, pa-
sionista, obispó de Uricópolis y de Bucharest, el cual hace tiempo se 
encuentra en Roma con el objeto de tratar con la Sacra Propaganda 
de asuntos especiales de su vasta diócesis, cuya misión es una de las 
más difíciles é importantes. Pocos caerán en la cuenta de que cerca 
de nosotros, en el centro de Europa, hay países que no han m e ­
nester menos que la China y el Japón ser evangelizados, como su­
cede en Valaquia y Bulgaria, donde existen abandonadas multitud 
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de antiguas familias cristianas que ni siquiera saben que lo son, por 
cuanto há mucho tiempo que no ven un sacerdote católico, suce­
diendo frecuentemente que el obispo de Bucharest se encuentra con 
miles de individuos que apenas conservan una idea vaga de las san­
tas prácticas de nuestra religión, y qué , aun cuando bautizados por 
presbíteros del rito griego (Popes), viven en -la ignorancia más com­
pleta de'cuanto atañe al cumplimiento de su£ deberes; pues bien, 
salir al encuentro de tantos desgraciados para venir en su ayuda, 
son las aspiraciones de monseñor Paoli. Figúrese usted que este santo 
prelado se halla totalmente privado de recursos, y que ha de sub­
venir al mantenimiento de miles de individuos á quienes espera 
atraer al servicio de Dios; y como quiera que su vasta diócesis se 
halla sin iglesias ni casas religiosas ; y que la ciudad de Bucharest, 
que cuenta ya por sí sola más de 25.000 católicos, no tiene sino un 
soto templo, y ese pequeño, pobre y desnudo, de ahí- que Pió IX 
ha consagrado un interés especial al remedio de tan graves y urgen­
tes males , llevando su generosidad hasta el punto que sus recursos 
se lo permiten, y á cuyo noble pensamiento se asocian actualmente 
Italia, Francia, Bélgica y. Alemania, enviando sus donativos á m o n ­
señor Paoli, que reside en Roma, y seguirá morando por algún t iem­
po en el convento de los Pasionistas, sito en el Monte Cceliuá. 

Alemania. Esta nación continúa luchando contra la Iglesia y per­
siguiendo á sus fieles. Muy quebrantado se halla en su salud el can­
ciller Bismark; pero esto no quita el que se entregue á sus ideas ma­
lévolas hacia la religión católica, á la cual ataca sin intermisión por sí 
ó por medio"de su's satélites. A cada instante recibo noticias de algún 
nuevo atentado cometido en persona de algún ministro del Señor, 
habiendo ocurrido la semana pasada que no tuvieron el menor r e ­
paro en entrar unos guardias en la iglesia, á tiempo que se hallaba 
Un sacerdote dando la comunión á los fieles dentro del santo sacri­
ficio de la misa, con el objeto de prender á aquél, como en efecto lo 
hicieron. Horrorosa es por demás la estadística que presenta la per­
secución anti-católica; y tanto es así , que una revista católica ale­
mana sumaba ya en el mes de Noviembre pasado cerca de 2.S0O 
arrestóse expulsiones llevadas á cabo en los diez primeros meses 
de 4 874 por la justicia prusiana en contra délos sacerdotes católicos ó 
de los seglares que se hallaban comprometidos en la defensa de la 
Iglesia. En igual época contaba el arzobispo de Posen 291 dias de 
prisión; 117 su vicario general; 109 el obispo de Padesborn, hallán­
dose encerrado todavía este prelado en la ciudadela de Wesel ; el 
obispo de Tiéveris cuenta igualmente 260 dias de encierro, y el ar­
zobispo de Colonia 192; habiéndose aumentado considerablemente 
dichas sumas desde el mesde Noviembre hasta la fecha, y siendo in­
calculable el guarismo á que ascienden los sacerdotes desterrados ó 
encarcelados. Pero si desgraciadamente nos vemos en el imprescin-
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dible caso de tener que consignar tan implacable odio hacia la Iglesia 
del Crucificado por parte del gobierno a lemán, también nos cabe la 
satisfacción de hacer público y patente que no faltan rasgos de h e ­
roísmo y verdadera abnegación entre los ministros de esa misma 
Iglesia, para quienes, como esclavos del deber antes que todo-, y así 
lo demuestran sus actos, poco ó nada significan las prisiones ni las 
amenazas. Sirva de ejemplo de lo dicho lo que acaba de pasar con 
M. Jacobs, cura de Faulquemont, en la Lorena, con motivo de n e ­
garse á entregar las llaves de su parroquia á un prusiano que así se 
lo requería. 

Visto por éste que toda su insistencia era infructuosa, se da orden 
al digno cura para que comparezca ante el mayor Fritz de Vilhem, 
el cual le dice: — «Cura, vas á entregarme inmediatamente las llaves 
de tu iglesia, ó dé lo contrario., i»—«Mayor, permitidme una palabra 
no más,» replicó el sacerdote. «Cuéntase en la historia de Grecia 
como hubo en la batalla de Salamina un ateniense que logró asirse 
con la mano derecha á un navio; habiéndole sido cortada ésta, se 

.agarró á él con la izquierda; perdida la cual, se valió de sus dientes 
sin abandonar la nave mientras se halló con vida. Pues bien: otro 
tanto me hallo dispuesto á hacer con motivo de las llaves que me 
pedis; porque si me cortáis la mano derecha, las cogeré con la iz­
quierda; y tronzada ésta, las asiré con los dientes sin soltarlas como 
no sea con el último aliento: conque, así, elegid, mayor, entre dejar­
me en posesión de mi iglesia, ó matarme.» 

A todo esto no hacía otra cosa el mayor que pasearse de un extre­
mo á otro de la sala, haciendo retumbar el suelo con sus espuelas y 
el filo de su sable, encendido por la cólera, y preocupado por la in­
decisión en que le colocaba la resistencia que le oponía un humilde 
sacerdote; y como viese que tal actitud en nada influyera para que 
éste variase de conducta, antes al contrario, que seguía mantenién­
dose en completa impasibilidad, tuvo la feliz ocurrencia de decirle al 
fin:—«Retiraos, cura, pues sois un buen francés.» Mejor hubiera h e ­
cho en decirle: Pues sois un buen católico. 

Ya habrá sabido usted por medio de los diarios la promulgación de­
finitiva del matrimonio civil en Alemania, con cuyo motivo han di­
rigido al Rey los obispos bávaros una protesta respetuosa cuanto 
enérgica, en la que tienden á rechazar tan indigna ley. Dicha pro­
testa llegó tarde por desgracia á siis manos , y así no podía invalidar 
una disposición del Código general, sancionada por el Parlamento 
del imperio, y aceptada por el Consejo federal; pero han creído obrar 
los prelados alemanes dentro de la órbita de su deber con prevenir 
al Estado que la senda que han escogido no puede ser más funesta, 
en el supuesto de que todo cuanto pueda atacar á la constitución 
cristiana de la familia, compromete al propio tiempo la seguridad de 
los Estados. Dicha protesta es pacifica,' pero enérgica y terminante á 
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la vez; y conste esto como una acusación más al Gobierno que no 
teme asumir la responsabilidad de leyes tan criminales como las que 
acaba de promulgar. — O. H. 

(Por falta de espacio no inser tamos hoy tampoco en este lu­
g a r la prosecución de los documentos de Car tagena , á pesar 
del aumento de ocho p á g i n a s ) . 

CRÓNICA Y VARIEDADES. 

EL DEDO ÍNDICE DE LA MANO IZQUIERDA. 

F Á B U L A . 

Cuando, por un motivo barto ligero, 
desechó á Doña Vasthi Don Asnero, 
sus ministros, en sabia controversia, . 
decretaron hacer en toda Persia, 
leva de señoritas 
Je cualquier condición, siendo bonitas, 
•de quienes á placer, con libre mano, . 
se adjudicara novia el Soberano. 
Fué la recolección tan poco parca, 
que se hartó de ver niñas el Monarca, 
y limitarse quiso, 

,por superior y celestial aviso 
(resolución extraña, pero cuerda), 
á verles sólo la manita izquierda. 
Pasaban á un salón las elegidas, 
y ante dos cortinajes detenidas, 
alargaban la mano al Eey .oculto, 
que mirándola á bulto, 
se dejaba decir con desenfado : 
«Yisto, bueno; enterado.» 

Entre cortina, pues, y entre cortina, 
zurda una vez apareció divina 
(ojo: — trasposición ésto se l lama), " 
que en amoroso ardor al Eey inflama; 
y el un velo del otro separando, 
absorto queda ante sus pies mirando, 
portento de modestia y hermosura, 
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la adorable arcangélica figura 
de Ester, por mano del Señor, electa, 
en virtud y beldad virgen perfecta, 
para ser en el dia de amenaza 
la feliz salvadora de su raza. 
Entusiasmado el Eey y enternecido, 
y entre dos dedos manteniendo asido 
el de la hermosa Ester índice izquierdo, 
« La predicción recuerdo, 
la predicción me cumples (repetia), 
que un profeta de Dios hízome un dia: 
« Tendrás consorte de virtud colmada 
y de rostro y de tino sobrehumano, 
.si la doncella eliges, que no tema 
dejarte ver, en BU siniestra mano, 
maltratada del índice la yema.» 
Tu amante Bey ansioso te pregunta 
¿qué hizo este pobre dedo por la punta, 
que algo se me presenta deslucido, 
por parecer estar como roido ? 
Eesponde Ester modesta: 
« Fácil es la respuesta, 
Señor, que darte puedo. 
Esto es que én mi labor, me coso el dedo.— 
Tú eres la compañera peregrina 
(exclama el Rey) , que el cielo me destina. 
El ha querido que mi esposa fuera, 

• sobre insigne beldad, gran costurera. 
Recibe ufana la real corona, 
que tus méritos altos galardona.» 

Esto, que dicho asi, parece cuento, 
no consta en el Antiguo Testamento. 
Hállase en un escrito de aljamia, 
y á fábula, de allí, se le reduce. 
Mas la verdad en ella se trasluce 
en medio de arabesca fantasía, 
y es útil documento 
para dar su valor entre cristianos 
a l a buena mujer de buenas manos. 

JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 

—fcaí&a^— 

Recuperación del S a n Antonio de Murillo. Nuestros lec­
tores verán con gusto la siguiente relación, en que se dá cuenta de cómo 
ha sido recibida en Sevilla.la imagen de San Antonio de Pádua, robada 
hace algunos meses, del cuadro de Murillo, propiedad del Cabildo de 
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aquella santa iglesia metropolitana, según la publican los papeles jperió-
dicos de aquella capital: . 

«A la una y media de la tarde Balió del gobierno civil la caja que 
conteniael San Antonio de Murillo. Conducida por cuatro criados, era 
custodiada por el inspector de policía de Cádiz, Sr. Hessel, y varios 
guardias de orden público y municipales, acompañándola un inmenso 
gentío, que aumentaba á cada paso. 

El Sr. Bethencourt, gobernador civil interino de la provincia, se di­
rigió á la catedral, acompañado de los Sres. González Alvarez y Buiza, 
como representantes del municipio, y del Sr. Marco, juez que entiende 
en la causa formada á consecuencia del robo del mencionado cuadro. En 
el templo esperaban los concejales Sres. Segovia, Domínguez, Asensio, 
Ruiz de Bustillo y Sr. Salvatella, secretario de dicha corporación. Tam­
bién vimos al Sr. Lamarque de Novoa, diputado provincial, jefe de Fo­
mento, Sr. Martínez, escribano del juzgado referido, y. Sres. D. Fran­
cisco y D. Manuel Cabral Bejarario, peritos que, como intervinieron en 
el reconocimiento del cuadro cuando fué mutilado, iban á examinar el 
trozo devuelto para atestiguar ser el mismo sustraído. 

El cuadro penetró en la iglesia por la puerta del Lagarto, saliendo á 
recibirle el señor Dean, Provisor y varios señores Canónigos. 

Conducida la caja á la sacrisiía mayor, donde sólo penetraron las re­
feridas personas y varias otras sin carácter oficial, se cerró la cancela, 
quedando de la parte de afuera un numeroso gentío, que, á pesar de lo 
lluvioso del día y del malísimo estado de las calles, se había apresurado 
á ir al templo, para ver regresar á una de sus principales maravillas. 

Tendido el cajón sobre el pavimento y rodeado de personas que con 
ávida mirada esperaban ver levantar su tapa, comenzaron los operarios 
á sacar los tornillos que la sujetaban. Sobre la.referida tapa había es-

• crita con tinta negra la siguiente inscripción: 

« P E R STEAMER CITY OF VERACRUZ. 

S. D. PEDRO HERNÁNDEZ. 

(A. Z.j 
HAVANA.» 

Levantada la tapa apareció el cuadro por su parte posterior, que se 
encuentra forrada de un lienzo blanco con rayas azules, como de un 
centímetro de ancho. El marco es de madera tosca y sin pintar por esta 
parte; la que deja al descubierto por su frente lo está de negro. 

Quitado el paño blanco con que venía cubierto el cuadro, apareció la 
magnífica figura del santo ante los conmovidos espectadores. 

El lienzo ha sido recortado por su parte superior y lateral, habiendo 
quedado reducidas sus dimensiones en la actualidad á un metro 78 cen­
tímetros de alto por 1'82 de ancho, y perdido de su tamaño 7 centíme­
tros de alto y 10 de ancho. 

Ni el pié ni las dos manos del santo han sufrido deterioro; pero sí la 
cara, que presenta varios desperfectos, asi como el cuerpo y manga del 
hábito; estos últimos de muy fácil restauración. 
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'Felizmente no ha sufrido la .pintura el daño qué nos habíamos figu­
rado, y en manos hábiles pronto pueden volver las cosas como estaban, 
sin quesea fácil conocer-, sú actual deterioro. • ' •• • ' , 

Para calmar la justa ansiedad del público se hizo acercar el cuadro á 
la verja dé la capilla, y elpuebloprorumpió en vítores y exclamaciones 
de júbilo, fáciles dé comprender dónde tanto abunda el sentimiento reli­
gioso y artístico. 

Evacuada'la capilla por los que no iban de oficio, se procedió por el 
señor juez á levantar el acta; siendo después conducido el cuadro á s u 
capilla, y colocado, primero ocupando su correspondiente lugar para 
completar su identidad, y después 'sobre el altar para que pudiera ser 
admirado por, todosl . ' . • ' . . 

Estaidea oportunísima merecióla sus autores grandes elogios. 
Abiertas,las puertas del templo, se vió ; éste, invadido por una inmensa 

muchedumbre, que no se cansaba de examinar tan grandiosa obra 
de arte. ' • 

No dudamos que. el Cabildo, interpretando los ardientes deseos de la 
población, dejará el santo en su capilla mientras tanto se procede á su 
restauración, pudiéridó tomar cuantas medidas , crea coneenientes para 
su seguridad; en lo que es indudable se verá ayudado por las demás 
autoridades.. 

Gran satisfacción resplandecía en.el semblante de cuantos presencia­
ron los hechos relatados, y á no, pocos se les saltaron las lágrimas de 
emoción: por nuestra parte podemos asegurar que hace mucho tiempo 
no hemos tenido horas de más grato placer. , 

Entre los que tomaban nota de: lo, que ocurría estaba un corresponsal 
del Dayli-Telegraphe; periódico de gran circulación en Inglaterra.» . 

Después dé este consolador relato, añadiremos que én los papeles dia­
rios de Madrid hemos leido con placer lo siguiente': 

«La Eeal Academia de. Relias Artes de San Fernando ha acordado 
ofrecer al Cabildo de la catedral de Sevilla el envío de una comisión, 
compuesta de individuos de su seno j con objeto de dirigir y aun tomar 
á su cargo, si preciso fuese, la restauración del cuadro de San Antonio 
de Murillo, la cual debe llevarse á cabo por personas de reputada apti­
tud 'artística, que ofrezcan garantías de' buen éxito. A éste propósito ha 
dirigido. una, extensa y razonada .comunicación ál señor ministro de 
Gracia y Justicia.», . • ' '• •"' •• 

- ' • ' ^ j j j ^ j , ^ , - - i . . > ( . . . . . ' 

Nuevo donat ivo p a r a la s Bibl iotecas Parroquiales .—El 
señor don Nicolás María' Serrano', ha. tenido la ; b.oüdad. de.remitir-

" nos 72' qámplürés1 'del'-'Cb'íéciM^o••de:Kipalda 'y otros tantos, del; padre 
Astete, ambos ampliados por dicho autor,, destinados alas Bibliotecas 
Parroquiales: Los 1 ofrecemos á disposición de éstasj y ala vez damos las 
gracias ár'sóñOr Serrano :por su donativo. : , , . ! ' , . : . •••' .••'< • 1 


